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e s t u d i o s  d e  L k  ASOCIACION DE CATÓLICOS.

discurso LEIDO POR EL SESoR OON LEON GALINOO T DE 
VERA. PROFESOR DE tk  FACULTAD DE DERSCRO, EK LA 
SOLE.VNE APERTURA DECURSO DE 1871 A 1872.

Señores: Por obediencia y no por elección ocupo 
hoy este sitio; que si b ien  tos m andatos no se e s t i ­
lan entre nosotros, no bay m andato m ás tu erte  qué 
el ruego, ni obediencia m ás com pleta que la vo lu n ­
taria.

El nom bre de estos estudios, su  celestial patrona, 
el haber elegido para congregarnos el dia de la tlu  - 
minada doctora Santa Teresa de Jesús; son sedales 
inequívocas y anticipadas de que no pueden reso­
nar en estas bóvedas m ás que  acentos de respeto y 
sumisión absoluta á la Iglesia católica, apostólica, 
rom ana; an te  cuyos juicios derribam os hum ilde­
mente la cabeza con alegría de corazón, como el niño 
que, SI y e rra , oculta  la tím ida frente en el regazo de 
su m adre cariñosa.

Es mi propósito dem ostrar la necesidad lógica y 
social de qué la enseñanza en España sea católica; él 
derecho de dirig irla  que radica  en la Iglesia: la im ­
posibilidad de to lerar los errores: el m al que en  sí 
entraña la libertad  de predicarlos.

Todo lo nacido tiene u n  fin, á  cuyo cum plim iento  
dirige el conjunto de sus fuerzas: ley es universal: 
su vida no es más que el tiem po que para  realizarlo 
le ha concedido el que  lo sacó de la nada. Todo se 
creó para el hom bre, m énos el hom bre m ismo, que 
ha sido creado para conocer á Dios y gozar de Dios.

Si, pues, el 'flo delm om bre es el conocim iento y  
posesión de Dios, todos sus esiudios y  enseñanzas 
directa ó ind irectam ente  deben dirig irse á este p u n ­
to. La enseñanza que  lo oivida , enseñanza vana es, 

errada es; q u e  qu ien  no m ira  la m eta  y  al azar 
guia su carro , no dará  las sie te  vqeltas á  la spina, 
ni orlará su  tren te  con el prem io de la carre ra .

Dios es uno é infinito y conjunto de todas las p e r­
fecciones; en ói no hay v e rdades, sino una  sola ver­
dad que las com prende todas; en él no hay  ideas, 
sino una sola idea, sín tesis de todas las ideas; en él 
no hay espacios, sino que con su  inm ensidad  lo lle­
na todo; en  él no hay ayer ni m añana, sino hoy, 
porque todo lo tiene p resente. «Digamos se r la Di- 
AVinidad, escribía Santa Teresa ( i) ,  como u n  claro 
«diam ante m uy m ayor que todo el m u n d o ... y  que 
«todo lo que hacem os se ve en este d iam ante , sien- 
ido de manera que él encierra  todo en  sí, porque 
«no hay nada que salga faera  de esta grandeza.»

Si, pues. Dios, d iam ante  clarísim o que en si lo 
encierra todo, es una  verdad  única; si todos los co- 
pocimieutos no son m ás que  em anaciones y  reflejos 
de esa verdad; por fuerza el principio fundam ental 
de la enseñanza ha de esta r conform e con esa v e r­
dad única, y  de  ella no puede desviarse ni co n tra ­
decirla.

No, no hay ciencia verdadera  sin  su je ta r  el en­
tendim iento á  las creencias: Dios es qu ien  da  la s a ­
b iduría , y de su  boca nacen la prudencia  y  la c ien ­
cia (3); lá religión, llevando de la m ano al en ten d i­
m iento del hom bre, es la única que puede enseñar­
le el verdadero saber; que no hay sab iduría  contra 
Dios (3).

En boca de Sócrates, cansado de buscarla  in ú ti l ­
m ente en tre  sus m ás ilu s tres  c iudadanos, pone el 
divino Platón aquella profundísim a sen ten c ia : Me 
parece, atenienses, que solo Dios es el verdadero 
sábio (4).«

Pero como el hom bre tiene razón flaca , récias pa­
siones, y ni los astros le fuerzan, n i ocultas y m is­
teriosas influencias le obligan necesariam ente; acon­
tece á m enudo que lib re  para  seguir el b ien , ye rra  y 
sigue las apariencias del b ien , y  luego la soberbia, 
pecado capital del esp íritu , le em peña en el e rro r, 
y desprecia la autoridad que  señala lim ites á su  a r ­
rogancia.

Necesita, pues, quien ilu stre  su  entendim iento  
para que conozca el bien verdadero, y q u ien , re fre ­
nando su libre albedrío, le constríña  á seguirlo.

Solo pueden recabar esto inteligencias infalibles 
y poderes soberanos ; porque si le enseñara  quien  
pudiera equivocarse, opondría e l hom bre á la razón 
del m aestro falible su  razón igual á  la del m aestro; 
si le m andase voluntad  d iscu tib le, opondría á sus 
m andatos su voluntad  nacida con iguales fueras.

El hom bre, por lo tan to , no puede su je ta r su  en ­
tendim iento y  su  albedrío más que á qu ien  posea la 
verdad y  la  au toridad .

La verdad está  en la doctrína  católica, ún ica  que 
puede d istinguir la ciencia que  dirige de la que se­
para de Dios; única que se  apoya en las verdades 
que en su  m isericord ia , rasgando, digámoslo a s i , su  
«senda incom prensible, dejó b ro tar en rayos-de es­
pléndida luz para d isipar las tin ieblas de m uerte  en 
flue yacía.

La autoridad  está en la Iglesia, á la que el m ism o 
Dios se la concedió para que enseñase á  todas Isa 
genios.

Si pues el catolicismo posee la verdad, y si la Ig le­
sia su  depositaría ha recibido del m ismo Dios a u to ­
ridad para  doctrinar; toda enseñanza que  se de á los 
católicos ha de estar su je ta  al criterio , á la inspec- 
cli-n, á la dirección de la Iglesia.

Despojarla de este derecho es a ten tar con tra  la  ley 
divina; a ten tar con tra  las leyes esenciales y eo nsti- 
^uyenies de las sociedades religiosas, á las que por 
*U naturaleza corresponde conocer en cuan to  co n ­
tribuye á form ar el e sp íritu  del hom bre.

6 )  Vida. Cap. 40. n  7.
í ‘ ) Lib. de los P rov., Cap. 20, v. 6.
id) Id .,  c a p .  21, V . 30.
6 )  Dial, de Piaton. Apología de Sócrat.

Y si derecho tiene la Iglesia de  d irig ir la enseñan­
za de los católicos, necesario es q u e , sup rem a in s ­
pectora, vigile todos los ram os del saber hum ano; 
porque en todos ellos pueden deslizarse e rro res, que 
atacando la verdad religiosa en sus príocipioa funda­
m entales ó en sus definidas consecuencias, aparten 
a l hom bre de sus altos destinos.

La astronom ía, la física, la geología pueden con­
d u c ir al ateísm o; la antropología con tener absurdas 
tésis sobre el origen y naturaleza del hom bre; la me­
dicina buscar el alm a con el escalpelo; las leyes a ta ­
car todos los derechos de la Iglesia; la h istoria  d e s­
figurar los sucesos ó fingirlos to rpem ente  para  com ­
batirla: hasta la ciencia da los núm eros ha  sido ma­
dre de sistem as y de filosofías, y engendradora de 
objeciones con trarías á las verdades reveladas.

Y como el catolicismo parte  de principios in d iscu ­
tibles y  posee verdades infalib les, no puede existir 
verdad n inguna científica ni m oral en  contradicción 
con la verdad  católica. Si la vana ciencia ó la m oral 
convenida de los hom bres se p resen tan  en  oposición 
con ella; es que no es c iencia, es q u e  no es m oral, 
sino engaño funestisim o; es que  va el hom bre por 
cam inos de perdición; es que de  aquellas teorías, 
nueva esja de Pandora, sa ld rán  la esterilidad que  pa­
raliza ei progreso de los pueblos, ó el m al que  hace 
retroceder lastim osam ente en  su cam ino á la c iv ili­
zación verdadera .

El hom bre lim itado y  finito, apoyado en la  ense­
ñanza católica, va adquiriendo  con paso .'áunque len­
to , seguro, nuevas ideas para éo nqu ista r verdades 
parciales, partícu las tenu ísim as de' la V erdad infali­
b le, q a e  com o irrad iaciones del m ism o foco no pue­
den en tre  si p e rtu rbarse  ni desm entirse.

Lo mismo la moral que la física, lo m ismo la le ­
gislación que la m eilipiaa, lo, m Um o el h istoriador 
que el geólogo, han  de ser arnaónicos en  sus en se ­
ñanzas; porque el origen de todas las ciencias es 
idéntico , é idéntico  es el fin: m anojos de  espigas y 
azucenas cosechadas en el cam po de la inteligencia, 
han de suje tarse  con el suavísim o lazo de la verdad  
religiosa, arpas eólicas de aobrenaturaias arm onías, 
si el au ra  m ansam ente hace v ib rar las cuerdas de la 
m ás cercana, gim en unisonas las dem ás llenando la 
selva de celestiales concentos.

Y como las verdades reveladas son la p iedra  de 
toque que distingue el m entiroso m etal del oro acri­
solado; las que se llam an conquistas d é la  in teligen­
cia, descubren  su  falsedad en  el m om ento en que sa 
oponen al dogm a. No hay ciencia donde no hay ve r­
dad, y  no hay verdad en las afirm aciones de la razón 
que contradicen la verdad  sum a revelada por el 
m ism as Dios, que n i puede engañarse ni engañarnos.

Repugna por lo tan to  á la idea católica la com ple­
ta secularización de la enseñanza; porque si la c ien­
cia hum ana enseña d iversam ente  ó con trad ice  en  su 
principio ó en sus consecuencias á la ciencia div i­
na ; la afirm ación científica ha de suje tarse  á la 
afirm ación religiosa, y no son los poderes civiles los 
encargados de velar por estas, ni de defin ir cuándo 
bay en tre  arabas oposiciones incom patibles.

No es que nosotros p retendam os ni sostengamos 
que  en  m anos del sacerdocio se ponga toda la ense­
ñanza; estos estudios en que seglares hum ildes al­
ternados con sapientísim os ecle.siástícos, desm enti­
rían  tales suposiciones; sin necesidad de que  sacer­
dotes se sien ten  exclusivam ente en las cáted ras, lo 
que pretendem os y  sostenem os es que  el Estado tien­
de su m ano audazm ente sacrilega sobre la santa 
arca del sen tim ien to  católico, cuando se arroga la 
exclusiva d ire  ccíon d é la  enseñanza, p riv tn d o  de 
toda in te rv en c ió n  á la Iglesia, m aestra infalible que 
debe ten er la su p rem a  inspección de las doctrinas 
c ien tíficas, cu idar de que no invadan  el terreno  
religioso , decid ir cuándo con trad icen  al dogm a, 
prohibir en fin á  los católicos que  sigan el cam ino 
de los errores.

La enseñanza que no está em papada del e sp íritu  
evangélico que todo lo vivifica, que  como ei b a lsa­
mo que inyectan  en el cadáver no corre  por todo 
el cuerpo para lib rarlo  de co rru p c ió n , ex trav ia , no 
enseña; pervierte  , no educa.

£1 hom bre que aprende  que  la razón p u ed e  aco­
m eter y atreverse  á  todo; si es de su  natural piado­
so, se angustia, vacila, se levan ta, cae , y  cayendo 
y levantando se sum erge e n  los océanos de la in - 
certid u m b re  y de la duda. Si el hum o del orgullo 
h incha su corazón y em briaga su  inteligencia; des­
precia la sab iduría  de los siglos, acepta todos los d e - 

'Tírlñs, aplaude todas las insubordinaciones, com bate 
por todos los e rro res , y  m uere extraviado , im p e n i­
ten te , blasfemos.

De aqu í que en u n  país católico, el m agisterio  no 
puede dejarse al libre a rb itr io  de cad a .u n o , ni p e r ­
m itirse  la enseñanza de los e rro res que .llevan di­
rectam ente  á la conculcación de Ip i destinos del 
hom bre; porque si la v ida esp iritual es de incom ­
parable m ayor estim a que la vida de la m ateria  , y 
íi arrancaríam os, au steram en te  piadosos, do m anos 
del ignorante el fruto envenenado que m atarla  su  
cuerpo, ¿cómo ha de autorizarse que  lib rem ente  
m ate su  alm a con el veneno do la m ala doctrina?

¿Cómo, pues, con estas convicciones y  creencias 
ha de pe rm itir  el catolicism o que  m uchos de sus 
hijos, ó pocos ó a lg unos, pred iquen  lib rem en te  el 
erro r que  pueda perderlos y perder á o tros, sin  con­
denarlo dogm áticam ente, sin  lanzar de su  seno al 
que pertinaz en  su  e rro r , no se a rrep ien ta  ni se en ­
m iende?

El Catolicismo, poseedor de la verdad , es in to le­
rante  por su  m ism a naturaleza con cuanto  d irec ta  ó 
ind irectam ente  se opone á la verdad. El sol no tolera 
á las tinieblas; el Catolicismo no transige, no puede 
transig ir con la m en tira , y  allí donde la en cu en tra , 

I separa el cam po, alza bandera , rechaza toda confu­

sión , com bate sin tregua ni descanso , opportuné el 
im portuné.

E nhorabuena que donde la propia au to ridad  es la 
norm a y la razón ind iv idual la guia, donde te  mofa 
de la revelación y se cree en  el esp iritism o, donde 
falta la estrella  potar de la infalibilidad dogm ática; 
eoborabuena que atli se en treguen  á los delirios de 
nebulosas fantasías y proclam en los fueros del e rro r, 
y  sostengan que es lícito perm itir  que se extra.vien 
las inteligencias.

Sean to lerantes los que dudan  de si la verdad  es 
el patrim onio de sus doctrinas ó de las doctrinas con­
trarias: los católicos, inquebran tab les en sus con­
vicciones, abroquelados en au fé, no ten d e rán  m ano 
amiga á los e rro res que revuelven  el m undo . Qui 
cequo animo, m alos miscet, m alus est (1): qu ien  con 
ánim o sereno se confunde con los m alos, malo es: 
to lerar el e rro r con benignidad, es d u d a r de si es 
e rro r ó no es e rro r: qu ien  tolera es incrédulo  ó ind i­
fe ren te .

No puede, pues en  un  país católico p e rm itir  el 
poder civil lo que  condena el principio religioso; no 
puede haber divorcio entro  la  Iglesia y  el Estado, 
como no puede haberlo e n tre  la m adre y  el hijo, 
que m archan al fia com ún y  han de apoyarse y a u ­
xiliarse m útuam an te . Tócalo á la Iglesia dirig ir, for­
m ar y m ejo rar el esp íritu  hum ano por m edio de la 
instrucción y de la educación; tócale al Estado, m ien­
tras se llam e católico, e jecu tar sus decisiones: tócale 
á  la Iglesia definir la verdad y  conservadla y  propa­
garla; tócá 'e  al Estado favorecer la propagación, é 
im pedir la de los errores que la contradigan.

P ero 'la  enseñanza católica, nos ob je tan , ajustando 
siem pre sus p recep tos al dogm a, no d iscutiendo la 
revelación, prohibiendo hipótesis contra las verda­
des sobrenaturales, apoca el ánim o, estrecha  el c ír­
culo de la in teligencia de  que  es vivo acicate el li­
bre exám eq: donde no puede d iscu tirse  todo, donde  ̂
el pensam iento se aprisiona en la cárcel de las creen­
c ias, hay atonía, hay  m arasm o: como las aguas pan­
tanosas no agitadas por el v ien to , la inm ovilidad 
católica engendra la corrupción y lleva en su  seno 
la esterilidad  y la m uerte .

No es cierto: el catolicism o protege la libertad  de 
opiniones en  las ciencias, como protege todas las li­
bertades racionalm ente en tendidas y  rectam en te  
ejercitadas; porque á las d ispu tas de los hom bres 
entregó Dios el m undo. Pero la libertad  científica, 
como todas las libertades, tiene lim ites, y esta li­
m ite es que la enseñanza no contradiga el dogma 
religioso.

Y no es esta  lim itación trab a  que  im pide el e x ­
celso vuelo del e sp íritu  para penetrar la verdad  en 
todas ias esferas, para perseguirla en todas las m a­
nifestaciones: es por el con trario  guia segura para 
alcanzarla, hilo fiel para no extrav iarse  en los Isbe- 
rin tos del e rro r.

Es la obediencia al dogma como freno que  rige y  
ordena los m ovim ientos del im petuoso caballo, como 
el tíLuon que obliga á  la nave á llevar seguro d e rro ­
tero: libertad  del freno al caballo; arrancad  el gober­
nalle de la nave: nave y  caballo esta rán  entonces sin 
traba a lguna, libres para volar hácia el Septentrión 
ó Mediodía, con horizontes sin lím ites; pero el ca­
ballo hijo del v ien to , óbrio en su  ho lgura, tendidas 
sus negras c rin es, m ás rápido que la flecha correrá  
desenfrenado á su capricho basta caer jadean te  en 
las ab rasadas arenas del desierto; y  la n av e  velera, 
ju g u ete  d e  los h u racanes, devorando el espacio, pa­
ra rá  queb ran tad a  e n  ignotas regiones, ó envuelta  
por las olas desaparecerá en los inconm ensurab les 
abism os de las aguas.

Hay ménos que nunca puede d ispu tarse  los efectos 
de la libertad  de pensam iento, de la lib e rtad  de e n ­
señanza, de la libertad  del e rro r.

Vedlos ah í' el m undo m oral vacila [sobre sus c i­
m ientos con recia sacudida: los ejes de la sociedad 
se q u eb ran tan  al vio lenta em puje de la barbárie  
com unista .

Vedlos ahi: ayer se predicaba con perm iso de los 
Gobiernos en  todas las Cátedras de Europa y  se 
aplaudía ’ con entusiasm ó tésia generales y  trasp a- 
reutes aplicaciones anticató licas : hoy se proclam a á 
los cuatro  vientos, como única  m o ra l, la satisfacción 
de todos los apetitos, la m ayor perfección del hom ­
bre cuanto m is  se asim ila á  los b ru tos, la ilegalidad 
dsi m atrim oaio , la independencia de los h ijo s , la 
vanidad del sagrado nom bre de patria.

Vedlos ahi: ayer se enseñaba el desprecia.a  la 
autoridad  de la Iglesia, cabeza de toda au toridad , y 
ios g randes de la t ie r r a  ae repartían  sus vestiduras; 
hoy doscientos mil hom bres con las arm as en  la m a­
no han deducido las ooqseouencias de esos p r in c i­
pios, declarando g u erra  á m uerte á lo qua  llam an 
¡desgraciados! las tres tiran tas sociales: la tiran ía  de 
Dios, la tiran ía  de los ray es, la tiran ía  de U fam ilia.

Vedlos ahí: con lógica im p ecable y en tre  el tro n ar 
de los cañones han alzado banderas defendiendo la 
libertad adsoluta de todos los actos, la negación de 
todo culto , la abolición da toda propiedad, la p u rifi­
cación social por al h ierra  y por «1 fuego, y e n  h o r­
renda apo té jsis  iian paseado triunfalm ente  el vicio, 
la im pie lad  y la locura .

Aún se reflejan en  el Sana los rojizos resplandores 
í do los inceadios; aún a u m sn 'a  el caudal de sus I aguas la sangre de las víoli mas c ru elm en te  asesina- 
) das. l’ues esos in o íad io s, y esos asesinatos y ese c ú -  
; m ulo do horrores m orales y socia es que h an  pasm ado 
I al m uadu, son incesantem ente ideas realizadas; que 
I toJaidea con el golpear inoosaute da la pradicaciun 
i se convierte  en  hecho.

No los a trib u y áis , no, á esas tu rb as  feroces y  p e r­
vertidas, aino á los m aestros de la falsa ciencia: c u ­
chilla aquellos, brazo estos: son el fruto natural de

teorías que apartadas de las sendas católicas han  en¡ 
señado que  la vo lun tad  es ley; derecho el hecho; 
ju stic ia , la fuerza; el fin del hom bre, gozar; e l rico, 
m ortal enem igo del pobre; el capital y  la propiedad, 
robo.

Y ai esto es cosa c iertisim a, ¿qué os he  de decir á 
vosotros los que teneis la m isión de enseñar?  Asi co­
mo los cursores de las fiestas de Prom eteo pasaban 
de m ano en m ano siem pre encendidas sus an to r­
chas, pasad la antorcha de la ciencia católica que 
recibisteis, pasadla á vuestros discípulos sin  que se 
apague ni se oscurezca.

Nada im porta que á veces caigan vuestras  pala­
bras, como cae el trigo, sobre escasa tie rra  ó sobre 
desnuda roca, y  vengan las aves del cam po y lo a r­
rebaten , y noj fructifique; algún grano arra igará  y 
en tallecerá, y p roducirá  gallardísim as espigas No 
hay palabra buena, io íitíl por com pleto; no bay sa ­
na doctrina esparcida en tre  las gentes, que m uera , 
sin que la rep itan  los rem otos ecos. £1 que  hoy se 
burla de ella, m añana la recu erd a, la exam ina y  la 
acepta: el mismo que la desprecia, la repite  luego en 
son de mofa, y germ ina en  el que la oye.

«Echa tu  pan sobre las aguas que pasan, que al 
cabo de m ucho tiem po lo hallarás,»  eso dice ta E s­
c ritu ra  (I): echem os, pues, el pan de la  doctrina so­
bre  la Juventud  que  pasa: estad seguros, al cabo de 
m acho  tiem po encontrarem os esa d o ctrina , porque 
¿qu ién  sabe en  qué  cam pos la depositarán  las coc- 
rienles de las aguas?

No, no esperáis m ejores tiem pos ni ocasiones más 
oportunas para  proclam ar la verdad , la verdad cató ­
lica; porque el que observa el viento no siem bra, y 
el que atiende á las nubes jam ás segará (2); como 
m aestros debemos sem brar y  segar; sem brem os y 
seguemos^ pues, sin qde nos a rred ren  el v iento  de 
la contradicción, ni las nubes de los erro res contem ­
poráneos.

Varones insignes q u e  nos ayudaban , esparcen hoy 
lejos de nosotros la sem illa de la enseñanza: a tre ­
víam e yo á cobijar al am paro de su  nom bre esc la re ­
cida lap eq u eñ ez  de m i nom bre, re iv indicando como 
propia, parte  de la gloría colectiva: sepan que  no los 
olvidam os, esperando siem pre que el revolver de los 
tiem pos nos perm ita  llam arlos de nuevo com pañe­
ros, y  yo adem ás reconocerlos como m aestros.

Oiscipulos, ayudadnos con el estudio: sed para  la 
ciencia como la aguja para el im án , que  por m ara ­
villosa y oculta m anera  se m ueve, se a rrastra , gir» 
en  su  busca hasta que á él se uue: la ciencia no va 
al que la desdeña, volentes trahit: del que la re­
pugna, huye  enojada.

Duro es el trab a ja r, m as conviérte le  en descanso 
la esperanza del fruto: e x  spe príem ii sola tium  fit 
laboris (3). Honráoa con la ciencia, y  honradnos y 
glorificad á vuestros padres; que el discípulo apli­
cado y bueno, corona es de qu ien  lo engendró , y  de­
coro del q u e  le ha  instru ido .

No há m uchos m eses tam bién  ah í ae sentaba un  
com pañero vuestro , casi niño, m ás en el alm a que 
en  el cuerpo, sangre de mí sangre y hueso de mis 
huesas; ya no le vereis en tre  vosotros: habíale conce­
dido el Señor in teligencia y bondad, y el Señor le 
llam ó á si, y volé á buscarle  tranquilo  y  sonriendo. 
Llora el padre, y  ae consuela el cristiano. Bendito 
sea el que  da la salud  y  la enferm edad , la vida y la 
m uerte .

Los que m e escucháis, ya lo sabéis; esto vive por 
la caridad , esto necesita para sostenerse de la c a ri­
dad, esto necesita para propagarse de la caridad: 
dais para c u ra r  los cuerpos, sed generosos para sal­
var las alm as. ¿Teneis hijos? Pues ved á esos pobres 
que acuden presurosos á  oir la verdad: aqu í á n in - .  
guno se rechaza, son tam bién vuestros hijos, y vues­
tros hijos predilectos, porque os necesitan: levan tad  
los ojos á  lo alto, y  pensad que m ás aprovecha la dá­
diva al que la da , que al que la recibe.

Unidos los esfuerzos de todos los que creem os, la­
te mi corazón con la esperanza da que en el próxi­
mo año no se c ircu asc rib irán  só o á  M adrid los Es- ; 
ludios católicos, sino q u e  la Instituc ión  abarcará  á  . 
toda España. |

Ha nacido pequeñuela, b ija  del celo do algunos | 
pocos y hum ildes, forvorosam ente secundados por t 
qu ien  con tanto  acierto  la preside: el Señor bendice ; 
las obras de los hum ildes y de los pequeños. S em - I 
brádosa ha un  grano de m ostaza, sim iente  im p e r-  ( 
ceptib le; pero, como el árbol del Evangelio, c recerá  I 
y extenderá  sus brazos robustísim os, y  á su  som bra ' 
reposarán los viajeros fatigados, y  en  su ram aje a n i-  * 
darán  las aves del cielo. !

M adrid, 46 de <8ctubrede 4874.

L e o s  G a l i n s o  t  d e  V e r a .

CORTES.

(1) P roverb . Senec.

CONGRESO

PRES1DENCU DEL SEÍtOR SAGASTA. |

Extracto de lá sesión celebrada el d ia  25 de Octubre  í 
rf«4874. j

Abierta á  las tres ménos cu arto , y  leida el acta de ¡ 
la an te rio r, fué aprobada. '

El Congreso quedó enterado de que el Sr. D. B al- | 
tasar Mata no podia asistir á ta sesión por hallarse 
enferm o.

Pasó á la a m is ió n  de presupuestos una exposición 
del Sr. B írrié  y Agüero pidiendo que en los p re su -  ‘ 
puestos se m antenga la parüda  que en los'an terio res 1
se destinaba ai pago de su créd ito . t

E lS r .  MARTINEZ IZQUIERDO: He pedido la p a - j
labra para d irig ir una pregunta  al Gobierno sobre * 
un  asunto urgen te , y puesto quo no se halla en el !

banco m inistarial ninguno de sus indiv iduos, ruego 
á la mesa se sirva ponerlo en  su  noticia. Refiérese 
m í pregunta á la resolución que se dice adoptada en 
el asunto relativo al vicariato  general de los ejércitos 
nacionales.

Anoche se leia en L a  Correspondencia que el Con­
sejo de m inistros habia acordado resolver conform e 
con lo consultado por el Consejo de Estado. Este ac - 
to , señores, es de sum a trascendencia, porque pu ­
diera  conducirnos á un  cism a; y  yo ruego al Gobier­
no que  nos m anifieste si tiene adoptada alguna reso­
lución; que de todos modos m edite el asun to  seguu 
lo exige su  im portancia, y  en caso de duda Consulte 
sobre él con qu ien  debe consu ltar, con la Silla Apos­
tólica, que es la que ha creado esta jurisd icción .

No bailándose en el banco azul ninguno de los 
m io istros, el presidente de la Cámai;a anuncia que 
pondrá la pregunta en  conccimienU) del Gobierno.

El Sr. Becerra apoya una proposición sobre n om ­
bram ien to  de una  comisión para el exám en d é la s  
contratas de servicios públicos desde la revolución 
hasta la fecha.

So tom a en  consideración y se aprueba  sin  pasar 
á las secciones.

Proposición del S r .  Barrio M ier.
Se dió cuen ta  de o tra proposición del Sr. Barrio 

Mier para que se declaren válidos los títulos de l i-  
ceuciados en derecho civil que se expidan por las 
U niversidades libres; y  en su  apoyo dijo 

El Sr, BARRIO MIER: Molestaré poco al Congre­
so, porque ia proposición de que se tra ta  está de 
acuerdo con lo establecido por esta situación. Con­
signada ta libertad d é  enseñanza, se crearon algunos 
establecim ientos que funcionan á  su  som bra con a l ­
gunas dificultades que pudieron ir  venciendo; pero 
vino luego la reform a hecha por el m inisterio  de 
G racia y  Ju s tic ia , y  por ella sa cercenaron los d e re ­
chos de los que habían  estudiado en  Universidades 
libres.

A obviar este inconveniente va encam inada mi 
proposición, d e  que se acaba de da r cuen ta , dando 
igual valor á los.titu los adquiridos en unos y  otros 
establecim ientos. Nada se pide que sea con trario  á 
las instituciones. Ya con m otivo dé algunas pregun  ■ 
tas que acerca de esto be tenido la honra de d irig ir, 
m anifestaron su  conform idad asi el S r. Ulloa como 
el Sr. Ruiz Zorrilla cuando se bailaban al fren te  del 
departam ento  de Gracia y  Justic ia ; si bien el señor 
Ulloa creía que  debia esperarse á que fuera ley el 
proyecto orgánico que se en cuen tra  en la o tra  Cá­
m ara. Pero como esto pud iera  dilatarse tal vez d e ­
m asiado, creo  oportuno an tic ipar esta proposición, 
que espero que  ia Cámara se serv irá  acep tar en v is­
ta de las breves consideraciones que acabo de ex­
poner.

Tomada en consideración, pasó á la s  secciones pa. 
ra los fines consiguientes.

E ntrándose en  la órdon del dia usa de la palabra 
el Sr. Rodríguez.

Rechaza la sim patía  que  se le ha supuesto  por 
La  In ternacional.

Califica de absu rdas é  inm orales sus doctrinas 
pero sostiene que esta sociedad es legal.

Asegura que las discusiones de las Córtes alientan  
á La Internacional.

Esto prueba la u tilid ad  del parlam entarism o. 
Afirma que los in tem acionalistas van  desacredi­

tándose cada vez más.
Testigo la reunión del domingo.
Defiende el derecho de la sociedad á v iv ir dentro  

de la Constitución.
Esta es la m ejor apología do la C onstitución dem o­

crática .
Hace la h istoria  de La Internacional.
Dice que  la idea es m uy  an tigua, pero que  tomó 

cuerpo  cuando se verificó el gran m ovim iento del 
año áSI

Li prim era fórm ula fué el derecho al trabajo.
Sigue diciendo que La Internacional fué al p rin ­

cipio una asociación agena á la política, y que ab an - 
douó este cam ino cuando el im perio empezó á p e r ­
seguirla  en  4 868.

Confiesa que  boy La Internacional es altam ente  
peligrosa.

Antes habia dicho el orador que  no tiene  im por­
tancia.

Dice que de todos los in tem acionalistas los espa­
ñoles son los peores, porque son los m ás exagerados 
y  los de peores ideas.

Continúa y  explica la teoría dom ocrátíca de los 
derechos indiv iduales.

Ataca á los conservadores.
Estudia los artículos de la Coustitucion y del Có­

digo penal para p robar que L a  In tem a c io m l  está 
com pletam ente en el te rren a  legal.

Habla de responsabilidad m inisterial.
Esta responsabilidad se parece á la carabina de 

Ambrosio: todavía no hem os visto un  m inistro  cas­
tigado.

El orador se engolfa en nebulosidades sobre los 
d Techos indiscutib les, inviolables é inaliensbles.

La cosa será m uy c lara , pero la Cám ara dá m ues­
tras  de no en tenderlo .

Lo m ismo nos sucede á nosotros.
El S r. Rodríguez pide algunos m inutos do des­

canso.
Se suspende la discusión.
R eanudada esta, con tinúa el orador m anifestando 

que an te  la ley no hay más m oral que la que d e te r­
m ina la ley m ism a.

1 Trata la cuestión de los socialistas y la m oral c a -  
) tólica.
i Con lógica inflexible dem uestra  que  d en tro  de la 
I dem ocrática C onstitución que nos rige cabe, sin que 
• pueda .ser molestado, el que niegue á Dios, á la fa­

m ilia y á la propiedad.
Eso m ismo hemos dicho nosotros m uchas veces.
El orador dice que  contra La Internacional no 

bay més rem ed io q u ese r liberal, paro m uy liberal.
Esto sí quo no necesita com entarios; están dejados 

de la m ano de Dios.
Concluye por fin sin que  hayam os podido form ar­

nos Idea de su  criterio , pues seis ú  ocho veces ha 
afirm ado que La  Internacional es inm oral y p a i -  
grosa, y otras tan tas que es m oral y  buena.

En esta tarea ha em pleado el diputado econom is­
ta  nada ménos que  tres l a r g a s  horas.

Los Sres. Jove y Hevia y  Alonso M artínez re c ti­
ficaron, haciéndolo este extensam ente.

El Sr. Riiiz Zorrilla dijo que  se proponía hab lar 
de esta cuestión cuando llegase el fia  de la d iscu - 

! sion, y que  entonces se baria cargo da la in te rpela­
ción que le hizo el Sr. .Alonso, sobre cómo eu tendia  

‘ el espíritu  constitucional con relación á La In terna- 
! eional.

Rectificó el Sr. Rodríguez y se levantó la sesión. 
Eran los siete y cuarto .

rl
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PARTE OFICIAL.
(1j Ecclesiast., cap. II , v . 1, 
(i)  E cclesia t., cap. II, v . 4. 
(3) P roverb. Senec.

i La Gaceta de hoy publica varios decretos eu  que 
se adm iten  las dim isiones presentadas por los go­
bernadores civiles de la provincia de Valencia, don

M]Ayuntamiento de Madrid
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Jo aq u ia  Fiol, de la de Jaén D. Juan  Fernando Espi­
no, y  de la de ValIadoUd D. Vicente Lobit.

Al m ism o tiem po se nom bra para el Gobierno de 
la provincia de Valencia k D. Ramón de Kesier y 
Moreno, para el de la provincia de Guipúzcoa k  don 
Felipe Mingo, y para  el gobierno de la de Valladolid 
a  D. Pedro 011er y Cánovas.

Por otro decreto del m inisterio  d é la  G u erra , fe­
cha 25 del co rrien te , se nom bra secretario  del Con­
sejo Suprem o de la G uerra al brigadier D. Francisco 
A guirre y  Echagüe.

EL P E N S A M im O  ESPAÑOL.
MADRID, 2 6  DK OCTUBRE DE 1 8 7 1 .

DÚLOGO INSTRUCTIVO.

Subiendo desde el Prado á la Puerta del Sol, 
por la calle de Alcalá , dos caballeros sostenían 
el siguiente dialogo que por Jo instructivo ro í  
upresaram os á trascribirlo á nuestroi lectores. 
No conocimos á los intereiados , más por sus 
palabras comprendimoa desie  lusgo que eran un 
empleado ó ami¿o del (robierao y un psrt'dario  
de La Internacional.

— El Gobierno no puede consentir, decia el p ri­
mero, que se micen de ese m olo las b is e s  funda­
mentales en que descansa la sociedad ,hum ana. El 
Gobierno que tolerase la propaganda que estáis 
haciendo contra la propiedad, contra !a familia^ y 
contra la religión, fallarla á sus deberes más sa ­
grados y caería  aplastado bajo la i ruinas sociales 
cuando llegase la hora de vuestro triunfo.

— N oiotro i, respondió el segando, no intenta­
mos destrnir la sociedad hum ana; de J a  cual so ­
mos miembros; solo nos proponsmos m ejorarla, 
assntándola sobre los principios de libertad, igual­
dad y fraternidad amplia y rectam ente aplicados.

— Pero enleadeis esoi principios ds muy distinta 
m anera que las gentes sensatas é ilustradas.

— Convengo en e llo , si por gentes sensatas é 
ilustradas se entiende á los que hao estiidisdq, á 
los que poseen, á los que desean el.jfq .fij qao ^  
qns la sociedad no progrese; pero atendiendo al 
parecer da estos anticuarios .gquó hubierais hecho 
vosotros? ¿qué sena  del iibsraiiamo? ¿Por ventura 
uo habéis salido ds la condioion oscura en que, 
como nosotros, os haliábais, y pegado á ser G o­
bierno, saltando por encima da las leyes antiguas, 
rompiendo las trabas de las preocupaciones p ú ­
blicas y Jesateodieudo ó arrojando violentamente 
del camino á  las clases ilustradas que se os opo- 
nian? Nosotros somos ahora Ib mismo que vos­
otros érais veinte ó treinta aSos atrás. Ri progreso 
que se para, que reconoce limites, no es el pro­
greso indefiuido que "tantas reces predicásteis en 
la prensa y en la cátedra. 3 i es verdad lo que nos 
habéis enseñado, abrid paso á vuestros d íic lp u - 
los, dejad qua se saquen las consecuencias na tu ­
rales de vuestros principios; si no es verdad , vol­
veos p tr a  a trás hasta volver al catolicism o, que 
al menos al fijar tórm iaoj al uso de la libertad 
humana, lo hace en nombre de Dios, respetando 
asi mejor nuestra dignidad.

— Aunque los principios sean los mismos , hay 
mucha diferencia entre vuestro modo de entenderles 
y aplicarlos, y el nuestro.

— ¡Cómo si la hay! La que va de la lógica á la 
sobsteria, la que m tdia entra la verdad y la m en­
tira , entre la ra to u  franca y el diciómen interesa­
do de las conveniencias egoístas.

— Estás implacable esta noche.
— No estoy sino razonador. Jiaoeis hecho media 

revolución; nosotros queremos completarla. Ha 
bsís caminado por la senda del progreso basta 
encontrar la grata sombra que os cobija , y pre 
tendéis que los que venimos detrás de vosotros 
nos quedemos al sol y á la intempérie; esto no es 
justo, y queremos pasar adelante. O bien os levan- 
tais y seguís marchando, ó bien pasaremos por en­
cima de vosotros, aplastándoos con mécos consi 
dsracion que á los obstáculos antiguos. ¿No habéis 
proclamado la libsrtad? Pues di jáduosla para pre 
dicar lo que nos parezca verdadero y hacer lo que 
juzguemos más conveniente. ¿No habéis dicho que 
todos somos Iguales? P a rtid , pues, lo que á vos­
otros os sobra con la muchedumbre que no tie ­
nen nada. ¿No habéis predicado la fraternidad 
universal? Dojad de asustaros de nuestras teorías, 
que la fundan sobre los únicos principios que pne- 
deu sostenerla.

 Al ménos nosotros beuios respetado la p ro ­
piedad...

lina carcajada homérica del intemacionalista 
uo permiLÓ cuuciuir ia frase anterior. Cabalmente 
pasaban entonces por junto á las ruinas del cou- 
veuto de Caiatravas, que todavía afean uno de los 
pantos más concurnctcs de Madrid.

— Ahi esta la prueba de vuestro respeto á la 
propiedad, dijo ei luternacionaiisla extendiendo el 
brazo bácia ios escombros dei convento, cuando 
sosegada ia risa pudo continuar hablando.

— Eso prueba sulaoiente que hemos mejorado 
conviniendo la propiedad colectiva en individual 
para hacerla mas productiva.

— ¡Vaya un producto que dan esas y otras 
ru in a s ! Supongam os, em pero , que en todo 
habéis procedido de buena fé , movidos siempre 
de los mas generosos im pulsos, nunca por mi­
ras de luieiés propio ni de ódio a otras c la­
ses y a la Iglesia; y ¿qué derecho teneis para acri­
minarnos a noíotros, por querer convertir la p ro ­
piedad individnal en co.ectiva? Si se tra ta  de 
derecho para la reforma, tenemos el mismo que 
vosotros; si ss tra ta  de conveniencia, nosotros 
creemos que es mas conveniente lo que propone­
mos; 31 da opimou de escuela, tan respetable t s  la 
nuestra como la que profesáis vosotros.

— .Alguna razón hay en esto ; pero levantareis á 
lodos los propietarios contra vosotros.

— ¿Qué nos importa? Haremos con ellos lo que 
habéis hecho con les frailes, con los curas y con

los m aestros: ya tomaremos nuestras precausio- 
nes. Vosotros nos habéis enseñado en to d o : por 
más que os repugne oírlo, somos.vuestros discípu­
los, solo que tenemos más valor y más lógica.

— Dejémonos de controversia sobre la propie­
dad , porque hay mucho que decir ;y difícilmente 
£ 0 1  pondríamos de acueruo.

— Porque ha» comprado casas en la ciudad 
y huerta en el campo, mientras nosotros nada te­
nemos.

— Sea por lo que fuere. Pero ¡la familia , la fa- 
milial Vosotros atscais la familia, sin la cual la 
sociedad es imposible.

— ¡Qué atacamos á la familial Tratam os úoica- 
msnie de rslorm arla, fundándola en el amor y li­
brándola de toda violenta servidumbre; mas en es­
to debemos hacer poco, porque vosotros habéis 
hecho mucho.

— ¿Noíotrok?
— llabeis destruido el matrimocio religioso que 

era tan autigao como si mundo, y tenía hondas | 
ralees en la conciencia d« los pueblos. .A nosotros 
solo n rs  toca destiUir el matrimonio civil, institu­
ción nacida en nuestros días, siu más autoridad 
que la vuestra, por cierto bien pequeña, y sin fun­
damento en el derecho ni arraigo eu las cos­
tumbres.

— ¿Qué sustituiréis al matrimonio sivii?
— La libertafi del afecto, y, si se quiere, del 

Ínteres de Jos conirayentts.
— ¡Fundamentos pasajeros y mudablesI 
— Acaso no tanto como ia voluntad de los m i­

nistros ó de las Córles que hacen las leves. El día 
en que los nuestros sean Gobierno y logren hacer 
unas e'.eicionés, ¿nb te p a re ;e  qne podrán mu Jar 
la ley actual con el mi»mo derecho que tuyo su a u ­
tor para imponerla?

— Pase lo del derecho; pero ¿y la morai?
— ^Qaién ha definido Ja  morai? Los católicos 

pueden definirla en nombre de Dios; una vez en­
tregada á las disputas de los hombres, la moral es 
una de esas palabras cuyo sentido fija solamente 
la voluntad de un déspota ó la tiranía de ciertas 
circunstanciss.

— Existé, áin eínbargo, aunque mal definida, 
una moral génsralmente aceptada.

— Convenido. Según esa moral que inyosai, 
no hay ningún contrato humano qus no pueda mo­
dificarse ó deshacerse por mútuo consentuaiento 
de ios que lo hicieron. Y  digo ahora: habiendo 
vosotros declarado que el matrimonio es á  les ojos 
de la sociedad y de la ley solamente un contrato 
natural, ¿en v ir tn l de qué principio encadenáis la 
hbsrtad  de fes contrayentes? ¿En qué os fundáis 
pará privar al alma humana de sus afectos, con el 
señalamiento de impedimentos y lobre todo con la 
imposición de la iudisolabilidad? Preciso es que 
convengas en que nosotros somos en esto, co - 
mo «a todo, más lógicos, más consecuentes y más 
liberales.

— Hay una cosa en La Internacional que hará 
para siempre imposible tu  trionfo, ó al ménos su 
arraigo: la negación de Dios.

— También en esto vosotros vais delante. ¿No 
equivale á negar á Dios suponerle indtfereDla á 
todos los cutios, es decir, á la verdad y á  la men,- 
tira , al vicio y á la virtud? ¿Qaé es mas; negar a 
DiOi francamente, ó confesarlo ó insultarle derri • 
bando sus templos para edificar cafés?

(Decía esto en la Puerta del Sol, en el lugar eu 
que existía ántes la iglesia del Buen Suceso.)

— Pero no llegando á la negación descarada, 
el pueb'.o conserva algún respeto á las antiguas 
creencias.

— El pueblo católico á quien tiranizáis , d ;  mas 
el pueblo que aprende y sigue vuestras doctrinas, 
no: este p ueblo es el que, educado por vosotros, 
form a La Inlem acional.

— Queda con Dios.
— Salud y petróleo J ) .
— ¡FalsartosI añadió ei intem acionalista después 

que se hubo alejado su compañero. Habéis procla­
mado una dootriua nueva para conquistar posicio­
nes qus no mereceis, y os negáis ahora á sacar las 
coaiecuencias: el pueblo á qnien habéis querido 
engañar villanamente, las sacará .

Y DOBOlroB 0 0 8  retiramos entristecidos pensan­
do que el triunfo de La Inter nacional, última ma­
nifestación del liberalismo, es lógica después de lo 
que ha sucedido eu los últimos años, é luevilab e 
81 la sociedad no vuelve á eer católica.

Solo Dios tiene autoridad para gobernar el 
mondo. Negada la Providencia divina teóricam ente 
como lo hacen los internacionstislas, ó práctica­
mente como 16 han hecho los liberales, solo ijuéda 
la autoridad de la fuerza, bajo cuyo imperio uo hay 
doctrina, reugioo, m principio alguno segaros.

herentes á la personalidad humana é ilegiilables 
aun para  el mitmo D os, dado que DiO» exista, 
legua esos señores; quiénes los consideran legisla- 
bles y limitados por si mismos, y quiénes sujetos, 
en su ejercicio, á  la facultad Ugiilativa del E tta - 
dó. Con la moral Snceds' una cosa semejante. 
Quieren definarla y nadie sabe deSnarla. Para  
unos, la moral se rednce á lo qne indica !a pena- 
lilad  impuesta por el Código á ciertos actos; para 
otros la moral es una cosa superior á las leyes 
contingentes dsl Estado, y cuya raíz está en ta 
conciencia misma del individuo; para  un liberal la 
negación de la existencia de Dios es un acto inmo­
ral; para otro, liberal también, el decir eso es una 
solemne barbaridad.

¡Babel, Babel, Babe'I
Tocóle el turno ayer tarde al S r. D. Gabriel 

Rodríguez, demócrata y  economista. Y la verdad 
es qns se despai hó á ta  gusto en la extraña logo- 
maquis democrático krauiista, que estos regenera­
dores han inV'Dtedo para  hacerse dueños del p o ­
der muy filosófica, muy democráticamente.

Está en lo firme el S r. Rodrignez cuando asegu • 
ra que con ar-eg^o al esjlritu  de la Constitución 
La Internacional solo está sujeta á los tribunales, 
si es inmoral, y ^ i a taca á la seguridad del E sta­
do, á las prescripciones ds una ley.

Si el Sr. Rodríguez se hubiese limitado á probar 
las tctimas relaciooes qne existen entre ia Consti­
tución y La Intem acianal, nada tendríamos que 
decirle pcrqne en la conciencia de todos está qne 
La Internacional y la Gmstitacion son hermanas 
de padre, y madre. Pero aturdim os los oidos con 
otra nueva serenata de derechos individuales su ­
periores, anteriores y exteriores á toda soberanía; 
explicar fx trañas diferencias entre deslinde y l í ­
mite, en nn sentido en que ambos vocablos no pue­
den ménos de siguificsr la misma cosa; abrir c á ­
tedra de moral, de una moral qae no está escrita 
en ninguna parta, cuyos praceptos, por consiguien­
te, son desconocidos y cuyos fundamentos ss es­
conden á las miradas de los simples morta es, 
créanos el S r. Rodrignez, es algo más que perder 
lastimosa mente él tiempo, como algunos creen, es 
demostrar á los ojos d«i mundo que ya no tenemos 
oficialmente idea del bien y del mal; de lo .justo y 
de lo injusto, de lo moral y de lo inmoral; es de­
m ostrar que esta sociedad está perdida, porque ha 
llegado ei mujueato de Ja confusión de las lenguas.

Toda esa charlatanería insoportable; ese perpé- 
tuo discutir sobre cosas fundamentales, cuyo d es­
conocimiento seria la ruina del mundo; esa pública 
autopsia cfne se está haciendo de los principios en 
que descansa ei órdeo un irérta l de la sociedad hu­
m ana, todo eso es Bizancio puro.

Sí; estamos en plena decadencia griega. Sofis­
tas, charlatanes, filosifastros, políticos de acade­
mia, doctores orgullosos de la cieucia que hiucha, 
carencia absoluta de sentido moral y de sentido 
práctico; hé aquí lo que se presenta á la pacientl ■ 
sima consideración dsl paoicnilsimo pueblo e s­
pañol .

¡Cantad en vuestra  Jau la , criaturas!
Y esperad el látigo que ha da venir á azotaros, 

sorprendiéndoos en vuestras discusiones de aca - 
démia pagana y en vnestras discordias de P arla ­
mento liberal.

¡Oh merecido y justo é inevitable látigol

Hablando del S r. N ocedal, del S r. Gollantes y 
de la fusión dinástica, Bl Tiempo tiene valor para 
escribir las siguientes líneas;

«P ara  los que, como nosotros, no r in d en  cu lto  á 
tas personas ul atienden á otros in tereses que  á los 
de la patria, esas fusiones son m uy difíciles, ei no 
im posihles.s

Decimos que &l Tiempo ha tenido ei valor de 
escribir eetas lineas, porque se nesesita y  muy 
grande para asegurar que los moderados no rinden 
culto á las personas m atienden á otros intereses 
que á los de la pa tria , precisamente uu día des­
pués que el S r. Co>lautes ha declarado eu el Con­
greso que 81 él y los suyos no quieren reconocer á 
D. Carlos as por temor de que manden los carlii- 
la i, es decir, por temor d« que los moderados ee 
queden sin turrón.

Convengamos en que Bl Tiempo tiene tan poca 
memcria como mucha frescura.

Se va haciendo cada día más insoportable la 
cnestion de La Internacional y las mil varias 
cuestiones que con este motivo se hau suscitado en 
el Congreso.

No hay ya paciencia para oir tanto desatino 
como diariam ente se dice en la casa que fué del 
Espíritu Santo, y que hoy es del es, iritu liberal, ó 
como si dijéramos, del ditblo.

Como una prueba concluyente y decisiva de lo 
que ofusca el e rror, presentamos el hecho de que 
cuatro ó seis dias ha están discutieodo sobre la in­
teligencia que debe darse á  1a CoDStitucion hom­
bres de indisputab e talento y de reconocido saber 
y aun no hao podida entenderse. ¿Q uées entender­
se? sí á cada nnevo discorso hay una nneva con- 
fusitn y cuanto más se br.b a son mayores las dife­
rencias que separan á neos de otros liberales.

Aquello parece nna jauia de locos. No hay mo­
do de que los autores ó defensores d s  la Constita- 
cion se concierten para ¿lefiair los derechos indivi­
duales ni la moral [ÚDlica. Q liénas ios hacsn in-

f1) Saludo cem un  en Rarcelona en tre  la gente 
I del bronce.

Por lo demás, ya comprenderán nuestros lecto­
res que la cosa nos tiene sin cnidado.

Anoche se hablé de crisis. Fundariase ataso  es­
te rumor en qus el Gobierno, legnn parece, tra ta  
de proveer la cartera  de S itado  no bien terminen 
los debates sobre La Internacional, cnya votación 
determinará la perm anencia ó la caída del G o­
bierno.

Lo que falta saber es dónde enóontrará el m i­
nisterio el diplomático qne ha menester.

Precedidos de los corrsspondientss dicese y p a ­
rece, hemos visto sn los periódicos dos noticias 
acerca da la capitanía general de M adrid.

Según la una, se ha ofrecido este puesto al te ­
niente general nnionista D. Rafael EchagUe. S e­
gún ta otra, el general Rey no aceptó el cargo que 
se le ofreció, porque puso por condición que se le 
dieten doce je fes de cuerpos deiignados por él.

Esta condición, al decir del Tiempo, propala- 
dor de la noticia, se fundaba en la creencia que 
tiene el S r. Rey, segnn se dice, de que ifespaes de 
la próxima batalla política vendrá la batalla en las 
calles, para la cnal necesita encontrarse p repa­
rado.

Y hacia muy bien el general Rey, porqne si en 
todos tiempos hombre prevenido vale por doi, en 
los qne corren, hombre prevenido vale por doce.

Asega"a un periódico de noticias que continúan 
con gran resaltado las gestiones para ia reorgani­
zación da los elementos sfineS de la antigna unión 
liberal. Y al mismo tiempo dice otro diario qns ha 
surgido en el campo fronterizo un gran conflicto, 
con motivo de la cnestion de jefatura. Habiéado- 
se persuadido los que á esa grupo pertenecen de 
que el S r. Sagaeta repugua confundirse con ellos, 
diicnten entre si sobre la persona bajo cnya ense­
ña han de pelear en lo sucesivo. Unos se inclinan 
á Ríos Rosas), otros á  Cánovas, otros han nombra­
do al S r. Alonso Martínez.

No seria extraño, concluye diciendo el mismo 
periódico., que se lanzase entre los fronterizos al 
grito de cálvese quien pueda jty cada cual tomase 
un rumbo distinto. In

Sm  em bargo, ya procurarán encontrarse en 
derredor de la mesa presupuéstal.

Con arrogante tono y con pueril orgullo ha d i­
cho el S r. Estéban Gollantes en el Congreso que 
si los carlistas combatían tanto á los moderados, 
era porque los moderados son el único obstáculo 
para el triunfo de los carlistas.

E sta  es una verdad; pero nna verdad qne no 
prueba, ni mucho m énos, la fuerza de los m ode­
rados.

En primer lagar, como los moderados están más 
cerca de nosotros que de nadie, claro es que á na­
die han de estorbar más qus á nosotros.

En segundo lugar, los moderados estorban que 
algunas gentes ds bien y de valer vengan á ro ­
bustecer nuestras filas, hácia donde la lógica les 
llama.

Y  en tercer lagar, los moderados tienen que e s ­
torbarnos á nosotros, por la sencilla razón de qne, 
exceptuando honrosas y contadas personalidades, 
los moderados ya no sirven en ninguna parte más 
que de estorbo.

E u prueba de que merecen ser examinados des­
pacio los presupuestos del S r. Ruiz Gómez, dice 
un periódico que este exmiuistro radical aumentaba 
de nn golpe las contribaciones en la quinta parta 
del máximnm que hasta ahora hablamos pagado 
los españoles para tener Gobiernos detestables. Hé 
aqnl la demostración de esta carísima verdad qne 
los puebles debieran tener siempre presente y so­
bre todo cuando se Ies habla de libertad y se les 
pide los votos para  la consolidácion d» este siste­
ma del drspilfarro. Las nuevas cargas que se tra ta  
de i nponernos son las siguientes:

PESETAS.

D jo anteanoche La Correspondencia que esta­
ba resue.io en Coosajo da ministros destúnir al 
Exorno, señor Patriarca (lejas iud .u t.

Con este motivo nuestro ilustrado amigo ei señor 
Martínez Izqnierdo fiizo ayer en el Cougreso una 
pregunta al Gobierno, qne no le fué contestada, 
por uo hallarse niEgun ministroen el banco azul.

Pero por la noche La Correspondencia se en ­
cargó de éontesiár al S r. Izquierdo en ios términos 
siguientes;

«Es prem aturo  cuanto  se diga aúi) sobre la oues- 
tiún del Patriarca de las ludias, puBs haSta ahora no 
se ha tra tado  en Coosajo de tnuiistros. Lo probable 
es que en -la sem ana próxim a quede term inada d i­
cha cuestión, d espueade  naber Jurado la C o n stitu ­
ción el referido Prelado y reconocido la legalidad 
existente; pero hasta ahora, ropetim os, no hay nada 
resue.to  sobre el p articu lar.»

Es decir, que le  tieae miedo al cisma y se quie­
ra volver otra vez á la bendita cusstion del j a ­
ram ente para atorm entar al señor Patriarca de las 
ludias.

Y para eso se ve La Correspondencia en al tris­
te caso de contradecirse á si misma.

¡Qué pape.!

¿Quién será el qne cree que en el Senado se 
prepara una batalla contra el ministerio, por con 
siderarss fácil reunir en aquella Cámara una m a­
yoría de opoticion?

Lo preguntamos porque La Correspondencia de 
anoche dice qne hay quien lo cree. Y la im por­
tancia ds la noticia no coosists en ia noticia m it- 
ma tino en saber quién es «1 qne lo eres y en qué 

a se fnnda.

El nuevo im puesto de balanza im por­
ta .................................................................. 7 .7 5 0 .0 0 0

El de 10 por 100 sobre las tarifas de
fo rro -carriles..........................................  7 .5 0 0 .0 0 0

El a u m e n to  so b re  im p u e sto  d e  t r a s la ­
c iones de d o m in io .................................  13 ,750 .000

Idem  Sobre el d e sc u e n to  d e  los e m ­
p lead o s ......................................................  7 .8 8 7 .0 0 0

Id e m  sobra  e l im p u e s to  de  la  r e n t a . . . 10 .875  000
Id em  sob re  e l de c é d u la s  d e  v e c in d a d . 5 .0 0 0 .0 0 0
Id e m  de  la  c o a tr in u c io n  d e  iu m u e -

bies, cultivo y g a n a d e r ía ...................  4 .0 0 0 .0 0 0
Idem  en el im puesto de tim b re   5 .8 4 0 .0 0 0

Total   6 2 .4 0 8 .0 0 0

Es decir, unos 250 miliones de reales, qus agre 
gados á  ios 120 á que sube el presupuesto del 
Clero dejado á  cargo da los pueblos, forman un 
total de 370 miltonei.

Dlcese qne los individuos qne componed la co 
misión de presopueslos, convencidos de la ímpor 
tan d a  de su cometido y de la enormidad de las 
nuevai cargas proyectadas, está examinando con 
esmero el trabajo del S r. Ruiz Gómez. Por de 
pronto la comisión ha descnbierto faltas garrafales 
en la llam ada obra m aestra de loa zorniiialas. Se 
aumentan sin razón algnna tos prodnotos de ios 
impuestos, se consignan nnevas rentas calculando 
arbitrariam ente sus rendimientos, y se suprimen 
partidas que si bien producen algún ahorro , d is­
minuirán muy pronto los recursos del Tesoro. El 
señor Ruiz Gómez no solo calcn:ó ios ingreios sn- 
periores á ios del ú ltino  quinquenio, sino tsmbien 
á los del anterior, de suerte que esperaba que Es 
paña fuese bajo su administración ana nueva J a u ­
ja. En cuanto á  las economías, el ex-ministro solo 
cuidaba de qne estas co afectaran al personal, 
desquitándose en cambio en los gastos de verda­
dera ntilídad pública. Todo esto al ménos dice nn

periódi:o de Oposición es c ie r to , pero qus no por 
eso dejará desgraciadam ente de decir verdad, por 
más que la exagere algo el espirita de partido. En 
E sp a la  todo enanto ee diga acerca de la mala 
gestioa da nnestra pobre hacienda, es más qoe ve­
rosím il, porque hasta ia exageración es difisil al 
hablar de las torpezas de los hacendistas libe­
rales.

El S r, Angulo opina al paracer como la comisión 
de presnpnestos, á Ja cual ha declarado qus con • 
BÍdera puram ente ideales los cálcalos de su a n te ­
cesor tcb re  ingresos, y los rebaja en 1 í  millones 
de pesetas por de pronto, añadiendo que no res­
ponde de los 52 millones qns se presapnestan por 
atrasos de contribaciones, cuya cantidad habrá 
que suplir en lo sncesivo con nnevos ingresos. En 
cambio el S r. Angulo aumenta el presupuesto de 
gastos en 16 millones 'de reales para compra de 
tabacos, y dice que hay que estar preparados para 
el caso en que continúa el contrato con el Banco 
de París.

Resaltado; qns el nuevo ministro de Hacienda, 
uo solo sostiene lo» nuevos impuestos, sino que au ­
menta el de la renta al 18 por 100 y lo extiende 
así á la interior como á la exterior. E sta  modifica­
ción snpone, según parece, un aumento en los in­
gresos de unos 24 millones y medio de pesetas.

Si este conjunto de sacrificios trajese consigo el 
orden económico inseparable del órden político, 
no distaríamos macho de la opinión de La Epoca, 
qne espera que la renta se reponga de este dnro 
golpe el dia en que los presupuestos estén verda­
deram ente nivelados; pero en otro caso, es decir, 
si las ambiciones siguen im perando, como es de 
esperar, y léjos de haber órden producen sns fru­
tos naturales las absurdas doctrinas qus sin ca­
sar siembran ios partidos dom inantes, la nueva 
carga que se impone á los rentistas nacionales y 
extranjeros servirá solo psra  consum ar nnestro 
descrédito en los mercados de fuera de España, qus 
por lo regalar hau sido los que han sacado de apu­
ros á nuestros gobiernos. E n medio de todo nos­
otros casi beodeciríamos este descrédito si nos 
proporcionaba la ventaja de imposibilitar para 
siempre esas m iñosas operaciones de crédito, co ­
mo el famoso contrato d tl Banco ds P arís , qne 
tantos millones hg; dado de ganancia á nna socie­
dad extranjera.

Por último, el S r, Angulo para dorar la pildora, 
como vulgarmente se dice, parece qne promete 
qne si resalta algún sobrante de los nuevos presu- 
pneitos, ya tea  resaltado del aumento de la con- 
tribncion sobre la renta, ya porque los otros im­
puestos produzcan más de lo que se tapone, te  
invertirá en amortización, de la deuda.

P ata  de cándida promesa semejante.

Háblase de un S r. Baldorioty de Castro, qus 
ha cobrado durante siete años dos snelSos del E s­
tado por destinos incompatibles, y  que siendo se­
cretario de la diputación provincial de P uerto - 
Rico, tampoco puede ejercer el cargo de diputado.

No sabemos si alguna de las ruidosas interpela­
ciones que, según La Correspondencia, se piensan 
hacer el sé hado, te  referirá á este asunto.

Por su parle E l Tiempo anuncia qoe acaso so 
dirija el mismo dia nna pregunta al Gobierno sobre 
el aso hecho por el general Córdova de ia cantidad 
señalada en el ministerio de la G uerra para gastos 
secretos.

En concepto del diario moderado, se cometen 
grandísimos abasos con motivo de esos gastos, los 
cuales, añade, son como uu sobresueldo ds los mi­
nistros.

Bueno fuera que la comisión de presupnestot 
fijase su atención en este asnuto.

La Correspondencia anuncia que por el juz­
gado del Hospicio se ha incoado causa criminal 
contra los autores del cartel convocando á los in- 
ternacioDalisias á ia rennion del domingo.

También parece qne ss ha formado cansa á con- 
secuencia de los discarsos pronunciados en los 
Campos Elíseos.

No sabemos si tendrá algo que ver con estas 
noticias la declaración que hace La Correspon­
dencia á instancia de parte, de qne D. Angel Mora 
no es jefe de la comisión local de la federación de 
Madrid, ni presidió la rennion del domingo, á ia 
cual concurrió como particular y ya tarde por 
cierto.

La Epoca insiste en qus vaya un inspector á 
averiguar los orígenes del último contrabando 
aprehendido en Cádiz. Aanqne oficialmente nada 
resalte, añade el diario conservador , la población 
entera atestignaria lo que allí nadie ignora.

A nosotros nos parece qne después de las r e ­
petidas indicaciones de la piensa periódica, no 
puede abandonarse este asunto hasta qne resulto 
compietamenle probado que no hay en él nada que 
se p a rezcaá ia  qne ha dado en llamarse puntos 
negaos.

El misterio del relevo del batallón de Cantabria, 
apenas llegado á Mebila, parece que se va acia ' 
raudo un poco. Fíjense nuestros lectores en la* 
siguientes lineas de B l Debate’.

«¿Podrían decirnos los periódicos cim brios, quo 
tan in tim as relaciones tienen con tos republicanos, 
qué ha pasado eo  Melilla con el regim iento ae  OaQ' 
tabria  q u e , no obstante h sb e r ido a reforzar la guar­
nición de aquella  plaza, ha sido relevauo tan  p r o n W  

como llegó? ¿Como se explica su inesperada salida eo 
los m om entos en que mas necesaria parece que 6 * ' 
b iera  ser allí su  presencia?

Al considerar que su  jefe el Sr. Carm ena to»ó  
una parte  activa  y personal en la m anifastacioa or­
ganizada el 4 de O ctubre contra ¿a soberanía de ¡“S 
Córtes y  las prerogatioas de la corona, nos asaltan 
tristes ideas respuuto a lo q u ea lU  puede b e b e r  ocur­
rido, y som bríos p resentim ientos tobro lo que pued* 
suceder si la fuerza pública, siguiendo ei ejeinP'® 
de alguno de sus jefes, en  vez de  lim itarse a soste­
ner el órden  se hace in strum en to  de pasiones P*** 
liticas.

Afortunadamente, si en algún cuerpo en qu® ^
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¿egcMcia han ejercido su  funesta  influencia los r a -  
¿ c ^ e s  se ha observado algún hecho rep resib le , nos 
consU que el esp íritu  del e jército  es en general e x -  
M lente, y Au® puede contarse con él el d ia de u n  
in f l i c to  para com batir á  los enemigos d tl trono  y  de 
las instituciones donde q u iera  que  ae en cu e n tre n  y 
cualquiera que eea el nombre que tomen y  la  careta  
con que *« oubran.^

Los párrafos copiados apenas tienen intención; 
pero, por no fuesen bastante espllcitos, S I  Tietn- 
no se encarga de ampliar las indicaciones del d ia -  
^  fronterizo en los siguientes términos:

Yg goiarándose la nebulosa cuestión  re la tiv a  á
vuelta de Meltlla del regim iento de C antábria.
Hoy se ha dicho en los c ircuios politicos., que al
“  f iaq u e lla  plaza, gritó ¡viva la república!
Damos está gravísim a noticia, tal como h a  llegado 

4 nuestros oidos.»

¿Esjosto verdad? Bl Tiempo ofrece rectificar su 
grave'sserto si es completamente deim entido; pero 
es iadndable que los rum ores á qus se refiere han 
circulado. El Argos habla de desagradables rumo­
res sin mencionarlos, y La Correspondencia re­
conoce que se han dicho cosas graves respecto á la 
oondacta del regimiento de Cantábria. Verdad es, 
jin embargo, que el diario noticiero dice que no 
tieaea fundamento, según informes pedidos á Má­
laga por el ministro da ¡a G uerra.

Pero entonces, ¿cuál es la causa del extraño re­
levo del regimiento? Es adagio muy sabido que 
cuando ei rio suena agua lleva, y la misma Cor- 
retpondencia nos dice que «probablemente irá á 
Cuba nn coronel de cuerpo de ia Península y será 
nombrado en su lagar el coronel más antiguo del 
escalafón o

¿No 80 refiere esto al coronel Garmona? Cree­
mos qoe s!, con tanto mayor motivo, cnanto qne 
El Debate dice terminantemente:

«El señor m inistro  de Is G uerra  ha resuelto  la se­
paración del coronel Sr. Garm ona del m ando del re­
gimiento de C antábria.

Es un acto de justic ia  q u e  aplaudim os.»
Si el regimiento de Cantábria es alejado ds H s -  

lilla, y su coronel separado del mando, á  pesar ds 
su gran influencia sn  la tertulia, y enviadoá Cnba, 
biso pnede asegurarse que lo ocurrido en A frica es 
grave, y que ti  el rnmor qne Bl Tiempo menciona 
no es cierto, puede servir á lo ménos de explica­
ción de lo qne está pasando , mientras los minis­
teriales no hablen con claridad.

¿HabráAiegado ya la hora en que la obra revo- 
Incionaria perezca á manos de los revolucionarios?

La Correspondencia nos informa de qne el se -  
fiorgministro de la Gobernación recibe constante­
mente felicitaciones de varios puntos de E spaña y  

dal extranjero, « p o rjla  brillante campaña parla­
mentaria que está sosteniendo en la cnestion de 
La Internacional.» Ei diario noticiero añade, en 
otro lugar, que en toda Europa se da gran impor­
tancia a los actuales debates del Congreso, y qns 
todos los dias se reciben cartas y telégramas en 
Madrid, preguntando acerca del giro que lleva la 
discusión, y sobre todo pidiendo que se comunique 
telegráficamente á vanos pantos del extranjero la 
votación nominal que recaiga si term inarte los 
debates.

Aunque estas noticias tienen ei aspecto ds re­
tíamos ministeriales, no es difícil creer que, en 
esta osasion, hayajen  Europa quien piense en lo 
qne pasa en E spaña, porque todo el mundo sabe 
que nuestra detdioaada patria ha sido declarada 
buena presa por La Internacional. Aquí, merced 
á la Cunstitucion y á  loa gobiernoa qne nos ,rigen, 
ios propagandistas tienen segura la impunidad, y 
esto es muy de apreciar para ellos, ahora q u e , se­
gún parece, lodos los gobiernos empiezan a pensar 
fériamenle en los peligros qne amenazan á la so­
ciedad. Por eso, sin dada, la diplomacia fija su 
atención en lo que pasa en el Congreso español, 
para ver ti puede^fundarse alguna esperanza de 
restauración del órden social en la actitud de los 
gobiernos revolucionarios.

La diplomacia, sin embargo, debe conocer d e ­
masiado que mientras existan gobiernos revolncio- 
narios no pueden afianzarse el órden y ia paz en 
Europa. ¿Puede hacer algo eficaz contra La In ­
ternacional un ministerio como los que tenemos 
en España? No hay que esperarlo. La misma Cor­
respondencia indica que acaso se permita á  La 
Internacional seguir funcionando como ahora, y 
da á entender que á lo sumo «se presentarán pro­
posiciones de ley encaminadas á  evitar los progre­
sos de su propaganda, atajando sus aspiraciones 
®ou leyes que remedien en lo posible ¡os males que 
Jás clases pobres sufren.»

Como se ve, esto no puede tranqnilizar á nadie, 
y no producirá mayores resultados cnanto te  
haga conforme á  la  Constitución vigente. S i, pues, 
las potencias están interesadas en que la paz se 
afiance ea Europa , deban trabajar ante todo por­
que los pnebios no sean gobernados por hombres y  

sistemas revolncionarios.

Un periódico de Zaragoza anuncia que siete c a ­
pitanes y veinte saballem os del batallón cazadores 
de A lcántara, que guarnece aquella c iudad , han 
pedido el reemplazo.

¿Se podrá saber, dice con tal metivo un diario 
•madrileño, por que, siendo esta época de pubiici- 
®idaj, se guarda tanto secreto en ciertos asuntos?

El ministro de la G uerra, segon dice La C or­
respondencia, considera como un atentado ¿ la dis- 
«iplina la petición del reemp'azo por parte de los 
®fioiaies de A lcán ta ra , y telegrafió ayer al espitan 
gaoaral de Aragón mandando que inmediatamente 
fueran arrestados dichos oficiales y sumariados con 
arreglo á ordenanza, por considerarse como un 
®oi»plot sque la manifestación.

El diario noticiero, dejándonos en ¡a misma os- 
uuridad respecto ¿ este que llama com plot, añade:

«Los motivos que hao dado lugar á este incidente, 
rece que eo reconocen otra causa que la de cier- 

‘ ma que ban surgido entre el jefe que
uda dicho batallón y los referidos subalternos.»
^ ‘«nirat no ee sepa qué disidencias son esas,

no puede apreciarse con exactitud la gravedad 
del suceso. De todas m aneras, es evidente qne el 
ejército da señales nada halagüeñas para  la  sitna- 
cion, de malestar y descontento.

Hacia ya mucho que los bberales no inventaban 
ningnna fábula relativa á  la Santa Sede; pero 
unos cuantos dias de silencio h -n  dado tal fuerza 
á  sn inventiva, que la fábnla qne ahora sale á  luz 
es de lo más original del género. Hé aqnl cómo te  
esplica un periódico de París con referencia á des­
pachos ds Berlín:

«Ayer fué recibido por el em perador Guillerm o 
u n  enviado del Papa, el cual p reguntó  al em perador 
si tenía alguna objeción que hacer á la reun ión  de 
u n  cónclave en una  ciudad de Francia.

El em perador envió al com isionado á U. de B is- 
m ark ; el cual le dió u n a  respuesta evasiva.

Hoy regresa á Roma el enviado llevando una  c a r ­
ta  autógrafa del em perador Guillerm o para  el Papa 
llena  de cum plim ientos y  galanas frases.»

Otro diario madrileño explica en estos términos 
el contenido de los mencionados despachos:

«Telégram fs y  correspondencias de Berlin han ha ­
blado del envió por el Vaticano de u n  Prelado e n ­
cargado de inform arse del Gobierno alem an si tenia 
alguna objeción que oponer á la reunión de un  cón­
clave fuera de Roma, en algún punto  de Francia  por 
ejem plo; de que el Papa había hecho testam ento  y 
designado en él su  sucesor, reuniéndose á su  tiem po 
el cónclave, no para  vo tar, sino para escuchar ia ú l ­
tim a voluntad  del Papa infalible y de  o tras especies 
análogas.»

Esto pertenece al mismo género que el descu­
brimiento que algnn tiempo há hicieron los revo­
lucionarios italianos de qne el sncesor de Pío IX  
seria elegido por sufragio universal entre todos 
los fieles del mando.

|E s  mucho el afan da no dejar en paz á ia San­

ta Sedel , s s _ 5ass-sBS3s======a==i

Serán todo lo gimnásticos que El Eco de Espa­
ña  quiera nuestros razonamientos sobre la fusión 
dinástica, pero la contestación que ese periódico 
nos da en nada disminaya el valor y la Inerza de 
nuestras rezones.

£1 S r. Esteban Gollantes dijp que si fnera por 
los augustos jefes da uno y otro partido borbónico, 
la  fniioD de las dos ram as estaría hecha largo tiem­
po bá. De squi deducimos nosotros qne los té rm i­
nos de ia fusión serian tales que latisfarian  por 
completo á los carlistas, porqne ios carlistas tienen 
plena cocfianza en D. Cárlos y saben que esta 
augusta persona so  puede hacer sino lo que debe 
hacer. No es, pues,'ilógica, como cree E l Eco de 
España, la consecuencia qne nosotros hemos 
sacado.

E s ignalmente racional y lógica la o tra conse­
cuencia, á s a b e r : que los moderados tienen la cul­
pa de qne la fusión no se haya realizado , y  por 
consigniente de todos los males que nos sfl gen.

¿Pues quién lo duda? Ellos, según confesión pro­
pia, no han aceptado la fusión por temor de qne 
nosotros m andem os, no por temor de que mande 
D. Cárlos, pues le acatarían  de buen grado si se 
prestase á gobernar doctrinaria ó moderiidameuta, 
con esa mezcla sabrosa de órden y de anarquía, de 
rigor para  el bien y de tolerancia para el mal, de 
liberalismo y de catolicismo, de fariseísmo y do in ­
moralidad. Luego los moderados sen culpables de 
lo qne pasa, porque ei ellos abandonasen las doc­
trinas liberales, siguiendo el espíritu y las palabras 
del Pontificado, apénas habia obstáculo nicgauo 
que vencer. Por nuestra parte, por parto de los 
carlistas todos, no tenemos inconveniente en decir 
á  los moderados, qne dejen de serlo: gobernad con 
nuestros principios y gobernad con vuestras perso­
nas. Impórtanos macho el bien; pero nada nos im ­
porta de quién lo haga.

Pero El Eco de España  da una explication de 
las palabras del S r. Gollantes, que es necesario 
tener en cuenta. Dice qne el temor de que manden 
ios carlistas no se fnnda en miras de ambición per­
sonal, sino únicamente en el sistema que los ca r-  
listan representan, en una palabra, el temor de los 
moderados es de que los carlistas no gobernarian 
liberslmente.

Esto es plantear la cuestión en el terreno de los 
principios. También la aceptamos en ese terreno. 
Y suponemos que El Eco de España  no se atro - 
verá á negar la legitimidad de esta consecuencia: 
luego los moderados no quieren dejar de ser libe­
rales.
;^ N o  hay escape. S i el S r. Gollante» y los sayos 
no quieren ser carlistas por temor de que manden 
las personas de los carlistss, el Sr. Gollantes y 
los tuyos son ambiciosos. Si e. S r. Gollantes y los 
suyos persisten en sn alfonsinismo por tem or de 
que imperen las doctrinas de los c a rlis ta s , el 
S r. Gollantes y los suyos son libera'es.

E n el prim er caso el tem or de los m oderados es 
pueril y pequeño. E n  el segundo caso , tienen  r a ­
zón; pero tam bién la  tenem os no ío tros p a ra  decir 
qne no cabe conciliación en tre  carlis tas  y liberales, 
y que los m oderados serian  lógicos yendo á refor- 
zas ia* filas de los conservadores d inásticos. D es­
lindados asi los cam pos, la lucha sería  m as fácil y 
los re sa lu d o s  m ás decisivos.

qué ha sido llamado á Madrid el espitan del vapor 
V igilantel

¿Es cierto  que este celQSO m arino apresó recien te­
m ente en las aguas de Santa Pola u n  barco con un  
cargam ento de contrabando de g ran  valor?

¿Es c ierto  que nada »• ha resuelto  sobre este co n - 
trabanUo, cogido en  buena ley, y  acerca de cuye 
comiso no puede habar duda alguna?»

¿Y ,lo  de Cádiz?
Por aecuro propio debieran los revolocionariM 

poner fin á estas escandalosas indinaciones. No pa­
rece sino qne las lachas políticas se han convertido 
ya para  ciertas gente» en lucha de puntos negros. 
E s una prueba incontrastable de la moralidad de 
la revo.ucion de Setiembre.

ha sido encontrado m uerto  ea  algún m onte ó b a r­
ranco. Así se vive hoy en  los pueblos de E spaña.

Preciso es separar la jrista con horror y el estó­
mago con aseo de ciertas cosas que se dicen de pa­
labra ó por escrito con motivo ae ia discosion pen­
diente en el Congreso.

A esU t cosas pertenece la definición, digámoslo 
asi, qne hoy da El Im parcial de la moral públi­
ca. El Código, al declarar ilícita nna asociación 
que por su objeto ó circunstancias rea  contraria é 
esa n itra l, «»oio puedo n fe r irs e , según el d ia­
rio cimbrio, á  lo que los reglamentos generales 
ó locales de policía han solido llam ar buenas cos­
tumbres » De suerte que el origen de la moral está 
por debajo, no ya del origen del derecho, sino del 
de la misma ley, de la cual dista tanto cnando mé­
nos la moral como el alcaide de monlerilta del po­
der su jrem o de una nación. De suerte q u e ' sí los 
reglamentos dan en tener por buenas costumbres 
las que hasta ahora han solido llamar malas, «erá 
más m o ra l, públicamente se en tiende, aquel que 
haga mayor número de porquerías.

DecidiJamente España se va conviniendo en 
ana gran jaula de locos. O se n ts  pone pronto un 
loquero ó acabamos hasta con nosotros mismos.

Dice un periódico de Málaga qne, segnn noticias 
qne se le han dsdo, días atras se em barcaron en 
sqoel puerto 400 intem acionalistas, que van á 
Cuba á propagar sos doctrinas. No necesitan tan­
tos los filibusteros para hacer su agosto.

Hemos procurado informarnos acerca de lo qne 
hay de cierto en lo relativo al señor Patriarca de 
las Indias, y hemos averiguado que hasta ahora 
el ministro de la G nerra se ha limitado á anunciar 
qne llevaría el expediente al Consejo de ministros. 
Es posib e  que hoy mismo conteste el Gobierno á  
la pregunta de nuestro amigo el S r. Martinez I z ­
quierdo, ya que ayer no lo hizo por no haber n in ­
gún ministro en el Congreso.

Los liberales confiesan que entre D. Cárlos y el 
petróleo, eligen el petróleo.

Bien. E so prueba  qne La Internacional puede 
c o n ta r  con a b u n d an te  com bustible.

Al freír sera el reír, caballeros.

Hé aquí una verdad innegable que tomamos del 
Eco de España:

«Las clases conservadoras se quejan  am argam ente 
y se lam entan  de los peligros que am enazan & la so­
c ied ad , y  luego cada conservador en p a rticu la r 
procura estar lo m ejor posible con el m ayor revo­
lucionario de su  barrio , ó con el p rim er consp i­
rador de su  lugar. Y con esto se con ten tan , y  creen 
que sin  m ás esfuerzo ni sacriQ úo h a  de v en ir aqu í 
D ios vivo á redim irnos o tra  vez.»

Por eso precisamente creemos que el petróleo 
está ya á la puerta de nuestras casas.

La comisión general de p resupuestos del Senado se 
ha  reun ido , acordando que com iencen sus trabajos 
las respectivas subcom isiones en que  se div ide.

Al m ismo tiem po resolvió q ue  la com isiou de in ­
gresos, se ocupe del exám en del p resupuesto  de 
gastos.

Aaúociase para den tro  de dos ó tre s  días u n a  in -  
terpeiaoiou ai Gobierno por el senador D. Luis H a ­
rta  Pastor, relativa á ta política que  se está siguien­
do con relación á nuestras provincias de U ltram ar.

El dia 2 de Noviem bre próxim o rean u d ará  su s ta­
reas la d iputación  provincial de M adrid.

Entre los presos fugados de la cárcel de Vallado- 
lid ñf^uran cuatro  que  eu prim era  in stanc ia  hab ían  
sido condanados á la ú ltim a pena. Según un p m ó ­
dico , se les persigue activam ente , habiendo conse­
guido ya los agentes de la autoridad  la cap tu ra  de 
uno de los fugados.

Además de la suspensión de em pleo del a lcaide, el 
gobernador h a  declarado cesante al llavero.

Según E l Im parcial, an teayer term inó la huelga 
de Bajar. El aiealde de dicha c iudad , añade dicho 
periódico, ha participado telegraScam enta que  uo se 
ha  alterado el órden y que  no abriga tem or alguno 
de que se altere .

E ntre tan to  anuncia  E l Eco de España  que en Bé- 
ja r  co n tin ú a la  huelga.

Dice El Im parcial que aclarando el telegram a un  
tan to  confuso que recibió ú ltim am ente el G obier­
no del capitan  general de Cuba, este telegrafió a n ­
teayer nuevam ente , m anifestando que  uo se le en ­
víen más soldados de caballería , ni tam poco artille­
ría  e ingenieros, porque lo que necesita únicam ante 
es fuerza de infanieria .

Veremos si La Correspondencia d e sd ie n te  esta 
noticia como lo hizo al publicarse por p rim era  vez.

E l Imparcial confirma la noticia de la separa - 
cion del coronel Carmons, diciendo que anoobs se 
aseguraba en los mas autorizados circu'os militares 
que el jefe dei regimiento de Cantabria habia sido 
ueclarado de reemplazo. El diario oimbrio pide al 
ministro de ia G nerra que publique en la Qaceta 
los motivos que ha tenido para tom ar esta provi­
dencia, en cato de qoe sea cierta, aunque al p a re ­
cer nadie ménos que é¡ necesita de esta publica­
ción, pnes asegura conocer la historia del viage de 
dicho batallón á Meliila y de las causas qne náoti- 
varón su regreioá Málaga.

Como á pesar de conocer esta histcri* Bl Im -  
po rc ta i se la g u a rd a , debemos suponer qne no 
debe tenerle mucha cuenta el publicarla. Por eso 
sin duda prefiere advertir la inconsecuencia de 
El Debate al tra ta r con suma dureza <á esos 
jefes y oficiales que han convertido constantem en­
te al ejército en elemento de '
trámenlo ciego de sus pasiones _̂_________ _ ______ __
aá sns mejores amigos,» á  contestar á la pregunta j i o í r t o d d e ' a m b a s  partea, 
qne le baoe el diario conservador y que nosotros i 
reprodncimos en otra parte.

. Parece que  se ha sobreseído en la causa que se 
in siru y ó  por abusos en la cocina del Bo.ipital gene­
ra l, procedim iento que dió lugar á la separación de 
algunos em pleados.

Leemos en E l Diario de Barcelona:
«Ayer vimos fijado en las esquinas un aviso de los 

patronos y operarios ebanistas, diciendo que habían 
transigido am istosam ente las diferencias sobre h o ­
r a s  de trabajo ocurridas en tre  uúos y  olfOS d é lo il ' 
firm antes del im preso. De com ún acuerdo queda 
redu  tido el trabajo á diez horas eu lugar de las doce 
que se invertian  basta ahora, diciendo que la obra 
de m ano ha sido beneficiada en  un 15 per 100. Se 
fija lo hora de p rincip iar ,1a tarea á las seis de la 
m añana.»

Dicho periódico no com prende cómo saldrá  con el 
da D srtñrbaH ññ ÁTn”« . beneficio indicado el trabajo de  los obreros que lo 
A. nnlltiaa i Verificao é piezas. Poro S6 felicita de que las cues-
es políticas,»  e s  d ecir, ! tj^Ees de e=ia ciase se arri-g eo cun ei crite tio  de la

Los periódicos de Lúsboa recibidos ay er dan por 
seguro el nom bram iento  del consejero Sr. Mendez 
Leal para rep resen tan te  de Portugal en  M adrid.

Dice La Correspondencia, q u e  á iustancia  de don 
Servando Fernando Victorío, juez que fué del d ís -  
dríto  del Congreso, se in s tru y e  por el juzgado del 
Hospital causa crim inal de oficio co n tra  L a  España  
Radical, por haber reproducido la hoja que publicó 
hace días el Sr. Pastor, preso en el Saladero por la 
causal de asesinato del general Prim .

Añade dicho periódico, que por el juzgado de p ri­
m era  instancia de Buenavista se in stru y en  diligen­
cias con tra  el Sr. Pastor por la referida hoja.

Se ha d ispuesto que u n  inspector de Hacienda, 
con u n  aux iliar, gire una visita ó la fábrica del 
Sello.

CORREO DE HOY.
La prensa liberal hace m ach is congelaras ace r­

ca del vlage á Francia del conde de H arcourt, em­
bajador cerca de la Santa Sede, y snpone que han 
surgido algunas desavenencias entre el Gobierno 
francés y el Papa por la cuestión de nombramiento 
de Obispos. Segnn noticias de Roma esta no tiene 
fnndamento, y el conde de H arcourt, cuyo viaja 
no tiene  objeto político, volverá pronto á su 
pneito.

Parece que el Gobierno florentino trabaja , sin 
embargo, para consegnir qoe A ustria y  Francia 
sapriman sus embajadas cerca del Papa, dejando 
á  lo sumo, simples encargados de negocios.

Los rsvolucionarios alemanes se han propuesto 
acabar con la Compañía de Jesús, y han em pren­
dido una guerra violenta en que ia calnmnia es el 
arm a favorita. Algunos Obispos se han apresurado 
á publicar importantes cartas en elogio de la in ­
signe Compañía, y los católicos todos se aprestan 
á defender ia benemérita órden, defenliendo, á la 
par, su propia libertad y su derecho de elegir 
maestros para  sos h jos.

La Germania publica una circular dirigida á 
todas las l^ ia s  masónicas y centros protestantes, 
por el comité de la Asociación de ios protestantes 
alem anes, para que procnren activar la poriocu- 
cioa contra los jesuítas.

En Steinfeid (Palatinado)' ha habido Ona gran 
reunión católica, en la cual han tomado parte nue­
ve mil personas.

La reunión hizo protestas de adhesión á la infa­
libilidad del Papa y á sus derechos de soberanía 
temporal; acordó contribnir al sostenimiento de las 
cargas de ia Santa Sede, m ientras no le sean re s­
tituidos sos Estados; defender á los jesuítas contra 
sus oalum uiadores; secundar los esfuerzos de la 
prensa católica, y considerar como deber de con­
ciencia abstenerse de favorecer por ningún medio 
la prensa revolncionaria, procurando que no la 
lean las familias católicas.

E l movimiento católico e s , á Dios g rac ias, muy 
grande en A m érica, y todos los dias S9 fundan 
nuevas iglesias yescuelas católicas. Los periódicos 
de Baltimore y Cincinati iEstados-Unidos) dan 
cuenta de las siguientes funaaciones hachas en el 
mes de Setiembre:

El sábado Ití de Setiembre, inaugaraoion de un 
nnevo ieminario dedicado á San Cárlos Borromeo, 
en Filadelfia.— El domingo, «oniagracion de la 
nueva ig'esia de N uestra Señora, eu Newcastle, 
por el señor Obispo Doraeneoo.— Fundación de 
una nueva iglesia eu Astoria (Leng-Island), por el 
señor Obispo Longhlin;— E u Rondout (N ueva- 
York) fuadaotoa d« la nueva iglesia alemana ds 
San Pedro, por el Vicario S tarr» .— E n Jasper, 
fnndacion de una nueva iglesia, por el señcr Obis­
po de Vincennes — En Houston (Tejas), consagra­
ción de la ijlesia construida por el señor Obispo 
D abais.— En Osags-Mission (Kansas) se ha em pe­
zado á construir una magnifica iglesia qne, por su 
arquitectnra, será de las mejores del pais.— En 
Nnevs - Orleans, fnndacion ds una nueva iglesia, y el 
8 de O ctubre habrá sido consagrada la iglesia 
recieniemente construida, de San Vicente.— En 
Des Moines (Jovra) fundación ds una iglesia a le ­
m ana.— En Marcon Co (Kentucky) apertura del 
colegio de Santa Maria, por el señor Obispo de 
Lonsville.— En O Fallón Station, consagración de 
la nueva ig esii de Nuestra Ssñora por el Vicario 
MUdisiepen.— En Quiney (Illinois) consagración so­
lemne dei nuevo colegio ds franciscanos, por el se­
ñor Obispo B altes.— En A hnepec, d.ócesis de 
G reenbay, habrá terminado recientem ente la cons­
trucción de otra nneva Iglesia.

E l Im parcial pregunta muy alarm ado la razón 
de no entregar el ayuntamiento de O nbnela el c u ­
po de quintos correspondiente.

Sera  acaso por no ser ménos que el ayunta­
miento de M adrid , quien no sabímo» que haya 
cumplido con esta ob igai ron por condescendencia 
de los amigos del diario cimbrio.

Ha llegado tam bién á Madrid el diputado carlista 
Sr. D. F iaoeiscu  Gaasol.

P reg u n ta  Bl Imparcial:
«¿Podrían decirnos los periódicos sagsstines, por

Continúan les secuestros como uno de los p rin ­
cipales ornam entos de esta situación progresista- 
d -:m o;rática.

El propietario de !a m asía titu lada  de Valmolla, 
térm ino de R íbarroam a, en la provincia de T arra­
gona, fue secuestrado el lunes por cuatro  ó cinco 
ham brea enm ascarados, cuya procedencia y  actual 
paradero  se ignora.

Nada tendrá  de ex traño  que uno de estos dias 
anuncíen  los periódicos que el infeliz propietario

En Corfú (Grecia) los cismáticos promueven gran 
s gitacion contra el instituto de enseñanza de reli­
giosos franceses, envidiosos del gran crédito que 
goza en el pais.

La libertad de e s ta  estabierim ianto está garan­
tida por los tratados, y ios enemigos dsl catolicismo 
quiéren obligar al Gobierno á  desconocerlos y vio­
larlos — Se Ig n o r a  qué actitud tom ará ei Gobierno 
francés. ,

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

i  Se abre  la sesión á las tres . Se da cuen ta  de una 
I com unicación del duque de M ontpensier, an u n eian - 
i do q u e  no puede asistir á las sesiones.

El Sr. Gonza ez Alegre p regunta el objeto de una  
m anifestación llevada á cabo por los e stu d ian tes de 
la facultad de m edicina.

El señor m iu istro  de la Gobernación dice que no 
tiene  noticia de la m anifestación á que se refiere el 
Sr. González Alegre.

El S r. Barrio y Mier pide unos docum entos sobre 
m ontes.

El Sr. Pascual y Casas p regunta  por el estada de 
la provincia de Córdoba donde se verifican algunos 
secuestros.

El Sr. Pablé reclam a del señor m inistro  de F o ­
m ento  tos expedientes sobre la provisión de cáte­
dras en el colegio de m edicina.

Se en tra  en la órden del dia.
Usa la palabra el Sr. Bugalial para alusiones p e r- 

í sonales.
1 Anuncia que va á dem ostrar, que sin  esta r p en a- 
I das por el Código, hay  m uchas acciones que no son 
I m orales, y que pueden castigar los tribunalea  de 

ju stic ia .

'T Con este objeto lee algunos artículos del Código 
que autorizan á los jueces á castigar & ios que  ofen­
den las buenas costum bres.

Concluye haciendo uu caloroso elogio de la m oral 
c ris tiana, única de los pueblos civilizados y  ún ica  
que ha salvado ai m u ndo .

Se levanta el Sr, Bueub á consum ir el p rim er tu r ­
no en pró de la proposición.

Rechaza con euergia la nota de reaccionario que 
le habia sido colgada por el Sr. Hodriguez.

El orador se en ternece an te  las glorias del partido  
progresista, cuya  h istoria  can ta  con acento conm o­
vido.

Asegura que no en tiende los derechos in d iv id u a­
les, y dice que  en esta  cuestión  ló peor es meneallo.

Exam inando las doctrinas de La In ternacional, 
dice que lo que más le asusta es la abolición de la 
propiedad.

Este señor desde luego es propietario .
Cuenta aterrado  algunos crím enes com etidos en 

E xtrem adura por las m asas soliviantadas.
Afirma que sí es verdad que La Internacional está 

garan tida  por la C onstitución y  por el Código pena), 
lo que hace falta es a rro ja r el Código y  la C onstitu­
ción al fuego.

Va Vd. por buen  cam ino, Sr. Bueno, eso es c a b a l­
m ente lo que  se necesita  hacer.

Concluye predicando la unión de todos los p ro ­
gresistas hoy divididos.

El Sr. Salm erón consum e el segundo tu rn o  en 
con tra .

Explica la sensación que experim entó  al escuchar 
las palabras del m in istro  de la Gobernación, sensa­
ción que le movió á p resen tar u n  voto da c en ­
su ra .

Sostiene que los derechos individuales no son en  
m anera alguna legislables.

Aconseja al m inistro  de la Gobernación que  vaya 
á las aulas i  ap ren d er la teoría  dei derecho m o­
derno.

Le llam a ignorante.
P rotestas en la m ayoría.
M uchas voces : educación, educación.
Tum ulto  y  cam panillazos.
Acusa á los conservadores de ser enem igos de los 

derechos individuales.
Afirma que la unión liberal con in g ra titu d  m agna 

arrojó del trono á doña Isabel.
Dice que  el partido republicano no quiso el poder 

cuando le ofrecía participación en él el general 
P rim .

Protestas en la m ayoría: el Sr. Topete dice que  no 
es cierto .

Continúa com batiendo si m inisterio  y  levantando 
hasta ei q u in to  cielo á la república  federal q ue , 
según el o rador, ha de realizar la ju stie ia , la l ib e r­
tad , el derecho, la felicidad y  no sabem os cuán tas 
cosas m ás.

Sigue por el cam ino de dar lecciones á todo el 
m undo , lecciones que  la C ám ara escucha con m u r­
m ullos y  protestas.

Pide algunos m inutos de descanso.
Se suspende la sesión.
C ontinúa qu ince m inutos después.
El orador anuncia  que  siente que  sus p rim eras 

palabras hayan  herido alguna personalidad, qne si 
esto es asi ténganse por re tiradas.

Hace la h istoria  de La  Internacional.
Dice que la revolución ha  roto todos los v ínculos 

y todas las relaciones que existían de antiguo en la 
sociedad.

Este rom pim iento  fué provocando luchas, re c r i­
m inaciones y desconfianzas.

El orador divaga por los cam pos de la filosofía ale­
m ana.

Perdónennos nuestros lec to res, pero no le e n ­
tendem os, asi es que no podemos seguirle.

Niega que hoy exista la fé y  afirm a que todas las 
religiones están heridas de m uerte .

¿Y las misiones?— preguntan  algunas diputados 
carlis tas .

Las m isiones, contesta  el Sr. Salm erón, no están 
practicadas sino por los jesu ítas que  son m áquinas 
de obediencia.

¿Y quién  los m ueve, Sr. Salm erón, sino la fé?
El orador confiesa que La Internacional viene á 

regenerar la sociedad destruyendo  todo lo antiguo.
A la hora en que cerram os este alcance, con tinúa 

el Sr. Salm erón, en tre  las sinuosidades de u n a  filo­
sofía m aterialista  que desconsuela.

Afortunadam ente la m ayor parte de los d ipu tados 
no le en tienden .

A nosotros nos sucede lo m ism o.

D I S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

fDe la Ágenexa Fabra.)

L óndres, 25 (á las seis y diez m inutos de la ta r-  
d e j.—El barón de Ita ju b a, em bajador del Brasil en 
París, ha sido nom brado juez  árb itro  para resolver 
la cuestión pendiente en tre  Ing laterra  y los Esta­
dos-Unidos sobre el b u q u e  A labam a.

Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 93‘00.
El 3 por 100 francés á 55 3i8.
El 3 por 100 español á 34 1i4.
El em préstito  español se ha hecho boy de 3 1^8 

á l i 4 .

Lóxdres, 25 (noche).— Corre el ru m o r de que el 
Banco de Ing la terra  ba jará  m añana el descuento.

P arís , 25 (tard e ).— Las Bolsas ex tran jeras han es­
tado hoy firm es.

En la de París se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 5 T 65 .
El 5 por 100 Ídem , á94M 0.
El español in te rio r , á 29 7[16.
El ídem  ex terio r, á 34 7i8.

Roma, 25.— Las sociedades de trabajadores de esta 
capital han acordado no tom ar parte  en  el Congreso 
de obreros que debe celebrarse  én el próxim o No­
v iem bre, fundándose en  que  el program a de dicha 
reun ión  favorece á L a  Internacional, con la cual no 
están  de acuerdo.

El principe Napoleón ha  venido á Italia.

BOLSA DE HOY.

! R enta perpétua al 3 por 108, publieade, 29-45, 
.40, 30, 1 5 ,1 0 , 05 y 10 ; pequeños, 29 45; á plazo, 
29-15 y  10 fin cor. flr ., 29-35  fin próx vol-, 29-30 
y 25 fin p ró i.  flr.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, pequeños, 
35-00.

Resgjiardos á la suscricion d é lo s  600 m illones, 
publicado, 33 90 y 34 00; no publicado, 33 75.

Deuda del personal , publicado , 33-00 , 32-90 
y 96.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­
rie , publicado, 101-00.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 1®0 in te rés  
anual, publicado, 79 90, 70 y  50.

Billetes del Tesoro —V encim iento do 31 de Enera 
de 1872, pub d cad o , 100-60

Obras públicas de 1.“ de  Julio  de 1858, de 2,009 
reales, publicado, 59-20 y 59-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, publicado , 56-50 y  40.

Acciones del Banco de E sp a ñ a , no publicado 
' 182-00 d.

i "
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S e  dtve q u e ia s  w d io a le s  ce .ab« t«odráD  de v o tar 
en Ta proposición sobre L a  Internacional.

^D ióe U i Correspondencia  refinécdose ¿ un  te le ­
gram a recibido ayer que el dia 43 d*l corrien te  «alió 
de Fez el h ijo  del su ltán  con las ^tropas en dirección 
aÍD lfr; A donde probabiem ente llegaria ayer.

¿Llegará al fin?

Según las nolicisM que ha recibido E l Argos de 
Nueva-Y ork, la tendencia de los filibusteros es d a r 
o o  :4 olpe d e  m ane sobre Puerto  Rico. Téngalo en  
c u en ta  el G obierno, añad e , y no eivide q u e  oueatros 
enem igos tienen  cinco vapores en Sen-Thom as y  
P o rt-au -P rin ce .

La  Epoca  da  la noticia de que  el m in istro  de la 
G uerra está diapuesto á hacer u n a  reform a en el es­
tado m ayor del rjérc ito . Tal es la am ortización de 
todas las piezas que  hay vacantes de brigadieres, 
m ariscales de cam po y tenientes generales, dispo­
niendo al m ism o tiem po que no se cu b ra  m is  que 
u n a  sola plaza de cada cuatro  vacantes que ocurran .

Un periódico censura que el com andante general 
de  la isla de Cuba recu rra  á m edios peco cpnvenien-^ 
tes para p lan tar alam edas donde no faltan partidas 
rebeldes á quienes com batir.

Parece que ay er fueron varios diputados gallegos 
y  algunos senadores á solicitar de D. Amadeo el in ­
du lto , no concedido por el Gobierno, á favor de un 
reo que va á ser ejecutado en Santiago.

Según La Correspondencia, se designa para reem ­
plazar en Bélgica y Holanda al Sr! A squerino, al s e ­
ñor D. José Fernandez Jiraenez, encargado de Nego­
cios de España en Roma.

La com isión que entiende en uno de los supH ca- 
torioá 'para  procesar al diputado republicano seflor 
Pere* Guillen se ha constitu ido, eligiendo presiden­
te al Sr. Beranger y sebreláno  al Sr. Ocon, y  ba 
acordado pedir entecedentcs al juez que ba enviudo 
el suplicatorio.

Como M  habia anunciado, reunióse ay er la com i­
sión m ix ta  de senadoies y diputados para ocuparse 
en  el nom bram iento  d e  m igiatroa del T ribunal de 
C uantas Ásiatieroo loa H ñores duque, de A branles, 
García Gómez, A róstfgui, Garcia (D D ), Foptanals, 
Torreorgaz, Merelles y el Sr. Santa C rnz, peesideote. 
Parece q u e  no se tonvó m ás acu e rd o ..q u e  ped ir los 
espedientes que falU n todavía y nom brar u n a  comi­
sión que  estudie los recibidos h a s ta  sbora .

Han sido aprobadas las giracias p sra  que fueron 
propuestos algunos oficiales de ' in fantería  de M a­
rina  por los servicios p reg ad o s  en la ca'lúpaña de 
C u b a . _______________ ^ ___

Ayer salieron dq! puerto  de Santa María 4,000 
vo lun tarlos con destino al' ejército  de la isla de 
Cuba.

PARTE EXTRANJERA.
Tam bién en  G inebra ba habido el dom ingo una 

G uillerm ina Rojas que ha  hablado en favor de La In- 
ternacionai, se  llam a Paula Miu, y p ronunció  un

diaeurso. p e ce  m ás ó- menos,: por el estilo  del de la 
oradora de loa Campos EUseos.

La m ayor parte  de los individuos que  usaron de 
la palabra hicieron la a(>ologia de la Commune, y  se 
pcofetitó en francés, en alem an y  en  ita liano , qae  
está  m uy  próximo el triun fo  de la Commun*  un i­
versal.

Después del meeting, que estuvo m uy poco con­
cu rrid o , algunos más calientes por los vapores del 
banquete  que  por el entusiasm o del público , d ieron 
varios gritos por las callbs'de ¡viva la Conimunel pero 
nadie les contestó.

El p neb 'o  de  G inebra dió un  ejem plo de  sensatez 
no haciendo caso de las vociferaciones de cuatro  
iluscz.

El p rincipe  Napoleón ha llegado á AJaccio, e n ­
trando  al am anecer.

Dice L a  Independencia belga  que el Gobierno 
francés se dispone a p resen tar á ia A sam blea, asi que 
se reúna, u n  proyecto do ley expulsando de Francia 
á los m iem bros de la familia im perial.

De París dicen á E l Times que no habiendo sido 
estraída de Francia la m oneda m enuda , y no h a ­
biendo cesado de funcionar las tres casas de m one­
da para a lim en tar la circulación la escasez de plata 
m enuda en el m ercado de Paria sólo puede explicar­
se como una m aniobra de los especuladores.

Desde el m es próximo tendrá  el prefecto del Sena, 
M. León Say, reuniones sem anales en la prefectura. 
El 40 de Noviem bre dará un  gran banquete.

El corresponsal que tiene E l Times en  París, es­
cribe  á este periódico que et E rario  francés se e n ­
cu en tra  en p o s i c ió n n o  sólo de bacer fren te  á 
sus com prom isos an terio res, que espiran  en 4.° de 
D iciem bre, sino que tiene adem ás los m edios sufi­
cientes en valores para e fec tuar los dos pagos que 
ha de hacer en 4 f  y 4 5 de Enero estipulados por el 
presente  tratado , de m anera que sólo tiene q u e  cu i­
darse el Gobierno de p rocurarse  los m edius para 
a tender á lo» pagos en num erario  que ha de hacer 
desde el 4 .° de Febrero próxim o. Se afirm a adem ás 
que los fondos que están  á disposición del Tesoro 
han sido obtenidos al cam bio de 23 francos SO c é n ­
tim os la lib ra  esterlina.

L a  Sem ana  F inanciera, periódico parisiense, no 
c r '6 ,  sin  em b arg o ,q u e  los: larregleS/'combiDados por 
el Tesoro m odifiquen m upbo la situación premiosa 
originada por la cuestión gioBetaria. «En todos.tiem ­
pos, d ice, seria grave asun to  b a ila r 650 millonea de 
oro para exportar efi cinco meses. Con m ucha más 
razón debe juzgarse la dpéraclun difieil al salir de 
una  crisis que ha secado m omeAraneam ente una pa r­
te de nuestros recursos, y  nos ha im puesto sacrifloios 
ya tan  considerables, sobre todo cuando al lado de 
nuestra  d enda  á corto  p azo ooo ' P ru s ii, se baila la 
necesidad de saldar 300 m illones y aoaso m ás de tr i ­
gos extranjeros.»

Véase por otra parte  lo que escriben de Berlin:
«A pesar de todo el oro de F rancia , no logra Prusia 

equ ílib raoW ó presupuestos sino con g ran  dificultad. 
Se m e han enseñado cuen tas fabulosas: no pueda 
form arse idea de ias necesidades del Estado para 
su b v en ir á los servicios que exige la organización 
p rusiana, m uy com plicada en  todas sus partes, y  es 
cosa averiguada qn'e ío S 'ren d im ien to s del pais no 
bastan. Se cnen ta  con los 5,000 m illones de la F ran ­
cia , pero el pasado absorbe la m ayor parte  de  ellos, 
y  si los hom bres com petentas en hacienda no se re ­
tuviesen por una  falsa vergusuza en  los m om entos 
en que  tanto  d inero  ha debida e n tra r  en  las arcas 
del Estado, no se re trocedería  an te  un  em préstito

E s te d ic e m u y  « 'a ro  que la  g u erra  em p ren d id a , te r ­
m inada con tan  buen  éxito para la P rusia , h'a dejado, 
nq obstante, terribioa vacíos q^ue llenar.»

Noticias de Lóudres dicen que  están p ro funda­
m ente afectados ios hom bres ite la City  an te  la In- 
m inencia d eú n á .ó rís is  m éfáltéa en Europa si Prusia 
con tinúa cubrandh tos pfazoS de la indem nización 
de guerra  con Francia ou letras sobre Lóndres y lle­
vándose el oro á su nación. El Banco de Lóndres 

! hace esfuerzos inauditos para p rev en ir con tiempo. 
. esa c ris is , pero no a ta jan  el pánico las frecuentes 
'subidas dei descuehlo. Si se tienen  en  cu en ta  estas 

niüícíss y á értás sé agréga la oóaaidérácioh de Cómo 
añ'da'n ouestróa ásadtos flnan'cteros, no hay q á e é x -  

‘ trañ a r que tam bién en nuestra  BolSa los hom bres de 
negocios perm anezcan á la espectativa. C onsecuen­
cia de esto es tam bién el estacionam iento de los 
cam bios. •

Por el pronto , la consecuencia m ás inm ediata del 
antiii lio de que  se tra ta  do estab lecer el im puesto  
sobre la ren ta , exceptuando de él al 3 por.400 ex te­
rio r, íorá la baja dol in te rio r, quo en grandes can ti­
dades saldrá á la venta para in v e rtir  su  producto en 
el p rim ero . A esto se debe, sin duda , que tanto en 
nuestro  m ercado como en los extranjeros la c o n tra ­
tación veiSB especialm ente sobre la deuda del ex te ­
rio r, y que esta suba de precio en unos y  otros, 
m ientras la del in te rio r perm anece estacionada Ó 
sufre  alguna depreciación.

Según un despacho fechado en Lóndres el 23 , el 
em perador Nap.daon ba dirigido al Times una nota 
cuyo ten o r es el siguiente :

«El em perador Napoleón niega la conspiración 
que se le im puta  , y  rechaza m ezquinas in trigas, 
puesto q ue , caido de tan alto, busca las causas y no 
los medios de  elevarse de n uevo ; rechaza las ca- 
lum oias, reconoce sus e rro res, y dice que Francia  
necesita reposo, y que seria culpable qu ien  in te n ta ­
ra agitarla  por in terés personal. Siendo provisional 
el Gobierno que hoy la rige, no excluye el porven ir, 
y derribarlo  seria u n  crim en . Sin em bargo, añade el 
em perador mi derecho es el m ism o , m ien tras no 

! se consulte  al país; n inguna decisión de la Cám ara 
podría a lte ra rlo .»  

j Tal es ol ex tracta , bastante  incom pleto y  oscuro, 
que contiene el despacho. Si la nota dice todo eso y 

I procede efectivam ente del em perador, no cabe duda 
de que es un  docum ento  de im portancia.

El M onitor 0 /ic ia l del Imperio  germ ánico acaba 
de publicar unos docum entos importaotisim o.s que 

: esparcen m uéba luz acerca de los m anejos diplo­
m áticos y  la política ex terio r del im p en o  napoleó­
nico. F.stas explicaciones han sido provocadas por 
otras que  en estos últim os dias han aparecido en los 
laeriódicos: por una  p a rte , la Independencia Belga 
ha  publicadd'Varios curiosos docum entos re la tivos á 

I la proposición hecha al em perador Napoleón por un  
I periodista belga da anexionarse la Bélgica; por otras,
: el Sr. B anedeiti ha publicado tam bién una especio- 
\ sa relación queriendo  rechazar sobre el im perjo 

^leqian la .responsabilidad da los proyectos ane.xio- 
nistas q u é  el César francés v en ia  agitando desde 
4866, lim itindono» ahora  á ex trac ta r la respuesta 

. da f Jío.nitói-V^adáda'- en ciertos 'do cu m en to s to m a ­
dos du ran te  la guerra  de C ercey, en casa del señor 

I R ouber.
'  Uuo de ios puntos principales de la tésis dafaudida 

por el Sr. Banedeltl consistía en p re ten d er que, para 
desviar del territo rio  alem an Us compensaciones re ­
clam adas por Francia, el Sr. Bismarh habia tom ado 
la iaio ialiva ofreciendo la Bélgica á  las veleidades 
conquiataduras del segundo im perio , pero que esta 
proposición había aidq enérgicam ente rechazada por 
el gabinete de París. Ahora b ien: re.sulta evidente de 
las. iaatrucQioae.s com unicadas á B enedetli, cuyo

tenor nos revela el periódico oficial de B erlín , que el 
eráfiajadot francés sotfcftó p rim ero  la cesioh 'de  un  
teeritorio- alem an q u »  oem prenderia  á- M agnneiá,' 
hasta el R h in , y  viendo frustrado su propósito, c am ­
bió de objetivo en v ir tu d  de una nota fechada el 48 
de Agosto de 4866, é in te n tó  por m edie de am istosas 
negociaciones la celebración de dos tratados, uno 
póblíco, otro secreto; el prim ero  cediendo á F rancia , 
como m in im um , el gran ducado  del Luxem burgo; y, 
á 'Ser posible, u u a 'ree tiS c a c io n  de fronteras^ co m ­
prendiendo á Laudan, Sarrebruck  y  Sarrelois; el se­
gundo, estipulando para el im perio francés laT acul- 
U ídde anexionarse a lte fio rm en te  I» Bélgica eon el' 
concurso do Prusia, par m edio de una  alianza ofen­
siva y defensiva.

Estos dos puntos cap itales: la cesión inm ediata 
del Luxem burgo, y la conquista  eventual de Bélgica 
fueron objeto de  tenaces negociacioaes por pa rte  del 
Sr. Benedetti.

La revelación no puede ser m ás com pleta y cate­
górica, y está llam ada á p roducir grao sensación en 
todo» los circuios diplom áticos de Europa. Resulta 
probado hasta la evidencia q u e  el em perador Napo­
león, e terno proinovedor de guerras ó in trigas, agita 
el proyecto de anexionarse la Bélgica por la fuerza y 
á este fin sncam ineha su diplom acia. El Monitor 
añade que to lav ia  conserva m uchos docum entos y 
p ruebas fehacientes que exhibirá  si á ello le obligan 
tratando  de acusar á la política alem ana.

NOTICIAS GENERALES.
Según «1.a C orrespondencia»  han  sido p ro p u e s­

tos para la cruz  de Isabel la Católica ló s porteros del 
Senado y  Congreso que fueron á Dalia Con la  c o m i­
sión de diputados qne hotfl'có á D A m adeo'el acuer­
do de las Córtea en la sesión del 46 de Noviem bre 
últim o.

El a lcalde  S r . T a b e rn il ia s , q u e  d esem peña  la  
alcaldía popular en  ausencia del Sr. Qaldo, ha d ir i­
gido al gobernador de la provincia una com unica­
ción lam entándose del punible abuso que  se com ete 
en algunos pueblas inm ediatos á esta cap ital, donde 
casi diariam ente so sacrifican gran núm ero de reses 
destinadas al consum o en esta  cd rte , las cuales su e ­
lea  no re u n ir  las condiciones necesarias de s a lu b r i­
dad, por no haber en aquailoá quien  ejerza la opor­
tuna inspección facultativa, ni loiales á propósito 
para las operaciones de m atauza.

En su  v irtu d , el gobernador Sr. González Alegre 
ha resuelto  dirigirse á los alcaldes de los pueblos c i ­
tados, ordenándoles que  im pidan en sus respectivas 
localidadaa que se sacrifique m ayor núm ero  de reses 
qne el necesario para el consum o de sus v ednos.

El alcalde prim ero  in te rino , por su parte , ha  pu ­
blicado un bando previn iendo qne  se hallan en su  
fuerza y  vigor loa artícu los 2 H ,  226 y 228 4» las o r ­
denanzas de policia u rbana, sin  o tras  m odificaciones 
que las in troducidas por las reglas tercera  y  cuarta  
del publicado en  30 de Novienibre dé 4869.

.Annque pocas a fo rtu n aé iam cn te , se  ven  en  Ma - 
d irióab iertas por fas tardes los d ías festtvae'alf^na.s 
tiendas que  no son de com estibles , vendiéndo­
se en ellas géneros p ara  v estir , ú objetqs artisticoa. 
Loa que esto hacen, no solam ente fsdtan al precegito 
de n u estra  Santa Religión, dando escándalo á las 
personas tim ora tas, sino que  adém ás ofenden a l co­
m ercio de la población q ue , á 16 m énos desde el mé- 
dio dia^ observa el prec’épto católico cerrando sns 
almaceines, ó in te rru m p ié n d o la  venta .

Lo m ismo puede dso lrsé  respecto  á las obras de 
construcción, que tam poco son m u ch as,' donde les 
dom ingos no se In terru m p e  el trabajo.

Leem os en «El T im es» , b a jo  el e p íg ra fe  «Cam i­
no de hierro  en el Africa cen tral» :

«En los m om entos en que  se habla de un cam ino

.dfiib ierro , m erced  a l-q u e  .p ie r ia  irse  .de-L óndres i  
¡laq,Incitas en  cinco d ías , v irey  d a  Egipto em pren­
de la obra  más g l^ t i te a ^ .^ u e .s e  ha  pensado en  sus 
Estados, u n  cam ino de., h ierro  que deberá u n ir  el 
a lto  y  el bajo Egjptp^.Y u n a s  esto todo; en e l pun to  
extrem o en que ae  d e tnv jeron  ias conquistas .an ti­
guas, .y. m odernaa y e n ^ i ie  lus p e rsas .eo co n tra ro a  ,1a 
insalvable b arrera  aélM esierto , el. khadíY e, au x ilia ­
do por un  e jército  de Ingenieros y braceros ingfeses, 
y cohibido so lam en te 'p o r los celos del sultán,-í>ro- 
yeota Un cam ino d e  h ie rro , no sa lo 'h as ta  lo sn o n fi- 
nes de la  ,Nubía, sino: hasta e l . ^ a t r u  del A f ^ a ,  
abriendo de esta suerte  nuevos cam pos al com ercio , 
y  acaso llegando á trae r  é  L ivingstone en coche de 
p rim era  clase,

Unos vein te  ingenieros con tra tados para  esta e m ­
presa han  pasado por Malta no ha m uchos dias: en 
breve m aéchará el reato del personal. Cuando se 
p iensa que esta p rim era  linea ha de com enzar en la 
segunda ca tara ta , y que ten d rá  u n a  long itud  de 600 
m illas, puede uno form arse una idea de las obras 
que necesitará  esta em presa. Algunos m alteses h an  
sido con tra tados com o in té rp re tes .»

La te m p e ra tn ra  m áx im a fné a y e r  en  ¡Hadriii,
á la som bra de 18‘3 y al sol de 30 6. Según los 
partes recibidos, ay er no llovió en ninguna p ro ­
vincia.

La reca u d ac ió n  del a r b i t r io  so b re  a r tícn lo s  d e  
com er, beber y a rd er, im portó  an teay er en M adrid 
47 .5 Í0 ‘93 pesetas.

La te so re ría  c en tra l d e  la  H acienda p ú b lic a  sa ­
tisfará el dia 27 del actual los billetes del Tesoro ven­
cidos en 31 de Julio  últim o cuyas facturas se bailen 
señaladas con los núm eros 283 y 288

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de D iciem bre ú ltim o, carpetas núm eros 
522 á 524, así como el cupón vencido en  30 de J u ­
nio ú ltim o, cuya carpeta  se halle señalada con el n ú ­
m ero 519.

La IT eso re ría  da  la D irecc ión  g e n e ra l de  la
Deuda pública satisfará en los dias 27 y 28 del cor­
rien te  el im porte de las carpetas de cupones del 3 
por 4 00 consolidado, cuyos núm eros á continuación 
se expresan:

Dia 27; Carpetas núm eros 4,404 al 4 ,580.— D ía28: 
Carpetas nnm eros 4,584 al 4,750.

(lá C aja g e n e ra l d e  D epósitos sa tis fa rá  m añ an a  
los in tereses por c a rre fé rá j'd e  Agosto, carpelos n ú ­
meros del 28 al 39 inclusive, y  las carpetas del p ri­
m er sem estre del corriente a ñ o , respectivas á depó­
sitos en efectos públicos, señaladas con los n ú m e ­
ros 4,468 al 4 ,240 , así como las correspondientes 
por igual sem estre á nuevos resguardos de d icha Ca­
ja , cuyos núm eros de señalam iento  sean del 4,474 al 
4,500 inclusive.

PARTE RELIGIOSA.
. S astos db h o i- i S a n  E va ris to , Papa y  m á rtir .

.Sa sio  de haSasa . S a n  Vicente , San ta  C risteta  
y  Santa  Sabina, m ártires.

CDLTO».

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Ju an  de Dios, donde con tinúa  la novena de 
San Rafael Arcángel; á las diez será la Misa m ayor 
con serm ón , que  p red icará  D. Francisco Creicians, 
y por la tarde  en los ejercicios será orador D. Ma- 
rianó 'S av illa .

Sigue la novena de Anim as en la parroquia  de 
Santa M aría, y d irá el serm ón el Padre Mootalbo.

Visita db la Córtb db Ma r u . N uestra  Señora del 
Socorro en San M i l l a a ,ó l a d e  los Tem porales en 
San Ildefonso.

S 3 S G G X 0 3 N r  I D E  - A - J S r X J W G I O ^

A. ¡Cuid&do con Isb Falsifícscioneñ!

M S/ví,(Jt> Y É N m & l  TODOS L o s ¿Ñ F B R ^
¡|>' Z o g T M d o s  B i s  m c ó H r i i s s ,  p n r i t s B t o s .  a i  c n s t a t ,  jpatt i a  d * U o i O M

LA SALUD.

EVALINTá ARABICA
(IPrMalwta B i la  Kxpw rieiea d a  M aav a-T ark , 1S54.)

DOBABSt

C .IRA radicalm ente tas m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ien tos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolorea, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los b ronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca ta rro , tíaia (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, flebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura  y  energ ía, y  flebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para loa niños débiles como p ars las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úscu los, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  60 veces tu  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que ia  carne, 
proporcionando pues doble eeonomia.

B x X r s a ta  4  «  T 9 , 0 0 0  e n r a e l a i i e a ,  r e b e l d e s  á  t o d e  e t r o  t r e t e m i e n t e .

Certificado núm . 58,644 de la  teñora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ío: Por resu lta  de un  m al do hígado habia caido en u n  estado de a te -  

BUaeion que habia durado  siete  años. Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la  e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
lodo el e u e r j^ ;  di^eri» e l alim ento con m ucha dificultad; por la  noche estaba con tinuá­
i s  te desvelada, y  m h hallaba stijeta á u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e.h a- 
c n  an d ar horas en teras de u n  lado á o tro sin  poder reposar un  aolom oipepto. &1 cuido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de m i doncella m e incom odaba: sucum bía 
bajo una  tristeza m orta l, y  el tra to  d e  m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían  p rescrito  rem edios in ú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  h arina  de sa lud . La Revalenta 
a ráb ig a , ¡jBendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda eftpe- 

_cie de labor, hacer y rec ib ir v isitas; finalm ente, he recebrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  d e  B réhan.

N ú m .  62,084. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una  gastritis.—  
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— iLoado sea Diosl La B evalenta arábiga  ha 
puesto  fin á m is 4 8 '«.ños de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores noctu rnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m .  44,846.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de  tres  años da sufrim ieaíos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio continuo.— iVurn. 46,248. El coronel W atscn, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— iVúm. 53,860. La señorita  Gallard, calle d n  G rand 
Saint M icbel, en París, de u n a  tisis p u lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en 4865, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Boy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de u n a  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar quince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y GOMP. Calle de V alverde, núm . 4, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la P enínsula: En cajas de boje de lata  de 4(2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .;  5 lib ras, 80 rs .;  42 libras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b res, 300 n . — Se vende tam bién

L A  B B V A L E P I T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privilegiada p o r 8. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito , em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

C uro núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años b a d a  que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V icertb M otaso.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs .,  ó sean i  cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA t .  CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: D ubeux, rú a  de P ra ia , n úm . 44, y generalm ente en casa de todos los
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincisa.

COiVTRA CALEXTIRAS IPiTERRITEATLS.
PlLDORAS.FEBRlFUGO-lNFALIBLES DE FERNANDEZ.

. Usadas sin rival por todos los m édicos y  enferm os del o rb e , en la c u rae lo n ra d ic s l 
sin  recidivas de cuartanas, tercianas, cotidianas & in te rm iten tes  o rdinarias y rebeldes. 
El éxito com pleto del febrífugo  infitlib le  lo propagan los ranches que se han Curado, 
hasta  crónicos de nueve años de calenturas.

Ceja de 81, que se bacen en  m áquioa inglesa .^4,000 por m iouto), tal es el consum o, 
á 6 peset88| y caja de 40, para beuignas, á 3 pesetas.— A la «Idea m as insignificante se 
m anda á vue ta de correo , como llega una cSirta, si se lib ran  6 ó 3 pesetas á los au to - 
r e a — M adrid, R uda, 44, botica, Pab o F ernandez, ó á  Calzada de Oropesa (Toledo), 
Fabian Fernandez. (Núm . 94 6.^

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S !

V E L O U T I N E  CH' "  FflY
POLVO DE a r r o z  e s p e c i a l  PREPARADO CON BISMUTO

11 f P A l . P A B I . K  , I M V I N I B I .E  V  A O n E B E M T B
D< al cutis fieicnra y transparencia. — 5 fr. la caja completa con borla en Paria,

En E«pa6a, 22 rv — INVENTOR C h a r le a  P .* » , parfumeur, _9, rué de la Paii. París.
En cada caja hay una noticia tabre el neo de la \ ELOVTINB,

La Agencia franco-española, 34, calle dal Somo en Madrid, aina los pedidoa.
Depósitos en Madrid : Sres. Sánchez Ocaña, Moreno M iquel, Escolar, F rera  y Felipe 

Morales. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española .

L A  mam c a r u s t a  e n  i 874.
Term inada esta publicación, que contiene la h istoria  del partido legitlm ista español 

desde Julio  de 4868 beata el m inisterio  Ruiz Zorrilla, es de sum a u tilidad , no solo por la 
doctrina que encierra , sino porque en ella, adem ás de las biografías y re tra tos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los docum entos im portantes, todos 

I los datos qua m ás in teresan  al partido; se hace una reseña de los folletos que ban visto la 
luz en los tres últim os años, y  se publican las listas de la m ayor parte  de 'as ju n ta s  cató - 
licu-m oLárquicas establecidas en E-pafia. La obra consta de uo grueso volúm en dividido 
en dos partes: la h i-tórica tiene 648 páginas, la bio'gráfica 320, y está adornada adem ás 
con 80 re tra tos en  ItU greña.

Su precio e s..........................................  40 rs.

Historia de D. Ramón C ab rera , te r ­
cera ed ic ió n , aum entada con los 
ú ltim os acontecim ientos, dos to ­
m os.......................................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de J e s ú s , es­
c rita  por ella m ism a.......................  40

Obras selectas de Fray Luis de
León......................    40

Teatro selecto de D. Juan  Ruiz de 
A larcon................................................  40

Poesías de D. Luis de Qóngora y
Argote. .  ......................................

La predicación popular, por m on­
señor D upanloup, Obispo de O r- 
leaos, coD el re tra to  de su  au to r;
fuim a un grueso tom o...................

Cárlü» Vil el R estaurador ó ta cues­
tión española, folieto......................

Biografía y re tra to  de D. Vicente 
M anterola............................................

40 rs .

40

Se hallan de venta en las lib rerías de M adrid, O lam endl, Tejado y D. Leocadio I.o- 
pez, y en  casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta adm in istración , R La- 
bajos, Cabeza, 27. M adrid, rem itiendo su  im porte  en libranzas ó sellos.

EXAMEN CRÍTICO
DBI.

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POB E t

reverendo padre l u i s  t a p a r e l l i ,
D S  L A  C O M P A Ñ IA  D B  J E S Ú S .

TOMO PRIMgRO.
in troducción.

El principio heterodoxo, 
sufragio universal.—Posesión de ia 

autoridad.
Kmaneipacion de los pueblos adulto*.

El

Libertad.
L ibertad de im prenta. 

Teorías sociale.» sobre la enseñanza 
N aturalism o.—Felicidad sociii. 

División de los poder»*.

TOMO SEGUNDO
La naciou a la moderna.

Poder legislativo,—Poder ejecutivo. 
La adm inistración en sus teorías. 

La administración en la pátria .

El.ejéroito según las constituciones rnodernU 
El poder judicial 

según las mismas conststacionea. 
Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 páginas cada u n o .—Véndese «u la adm inistiacion d t 
El. P b k sah ib m to  E sp aR o l.— Precio 28 rs . en Madrid y 32 en previnciag. fi anee di 
porte.

1869
l>RO!IUI<CIAOAS RK LA 
Catedral db fa bís,

FOR KL R FADRF.
_   ’z r r ^ ---------------------------  TtLIX EN
. Afqffriqs tje .qu /L frafah— Conferencia J; La existencia de la iglesia.— U: La Iglesia 

rechazada, la Iglesia necesaria.— III: De la vitalidad  da la Iglesia.—  IV: De la santidad de 
lá 'lg leS ia .^V : Dé! Cat'éiipléma de la Iglesia.—  Y VI: Da la unidad de la Iglesia católica.

'  éStas 'conferónéias forthlih un  folleto de 168 p tg inas, yjse vende á 4 rs. en Madrid y 6 
en provincias éá-fa sdm iúislracioD  de El raNSAHiENTO EspaSo i , Pelayo, 38 y 40.

Tam bién están-de venta á los mismos precies las conferencias dé 1863 al 1869.

LA PR ESE R V A C IO N  PE R SO N A L .

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre ia curación de la debilidad  nerv  
-io sa , fiaica y  esterilidad .

P o r  e l  U r .  S a m a e l  L ,a  .H e r t ,
m iem bro del colegio rea l de m edicina de 
Lóndres.

Importarte. Las m edíc ioss se envían 
á todas parles con el m ayor secreto  y ce­
leridad . T ratam iento por corresponden­
cia en todos los idiom as, con ta l que 
vengan las cartas acom pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square, Lóndres, La preserva­
ción personal se vende en M adrid, por 
m ayor, en la Agencia franco-española, 
31 , calle  del Sordo. Precio, 4 0 rs.

Medalla de sociedad ciencias induatriale* 
P arís.

NO MAS CABELLOS BLANCOS-
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia ó* 

DICQÜEMARE AINE de Rúen (Francia !
Para teñ ir  al m inuto  de to­

dos colores los cabellos V 
barba sin peligro para  la pi®' Y 
sin olor. Superio r á todas 
usadas hasta hoy.

París, 24, ru é  d 'E nghien--;' 
M adrid , por m ayor , Ageo^‘* 
franco-española , Sordo 31 • 
m enor Sres. Caldruux, Ciernen 
Bourges , G entil Duguez y 
Halón.

(A 3 .3 2 7 .^

Im pren ta  de E l  Pessaiübsto  Espa8o>-, 
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajos y Arenas,

Vi-

Ayuntamiento de Madrid




